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GARCÍA FUERTES, Arsenio, No sin noso -
tros. La aportación militar españo-
la a la victoria aliada en las cam-
pañas de 1811 y 1812 de la Guerra
Peninsular, prólogo de Francisco
Carantoña Álvarez, Madrid, CSED,
2016, 861 pp.
El libro que se reseña constituye un
trabajo tan monumental como lo ha
sido el esfuerzo realizado por Arsenio
García fuertes al elaborarlo: contiene
861 páginas de las cuales un total de
150 presentan impecables ilustracio-
nes a todo color. El volumen, deriva-
do de la tesis doctoral del autor, se
organiza en diecisiete capítulos, cada
uno de ellos seguido de su correspon-
diente índice de ilustraciones, y otros
diecisiete apéndices. Contiene tam-
bién la obligada relación de fuentes
primarias, tanto archivísticas como
bibliográficas, incluyendo prensa de
la época, seguida de una selecta rela-
ción de las fuentes secundarias em -
plea das. Se completa con dos genero-
sos y muy útiles índices –toponímico
y onomástico–y 956 notas, todas ellas
pertinentes. 
La descripción general del volu-
men no es suficiente para proporcio-
nar una idea aproximada de la apor-
tación que supone. Las ilustraciones,
por ejemplo, recorren todos los ámbi-
tos posibles de la vida militar de la
época: uniformidad según grados del
Ejército español, organigrama de las
distintas unidades operativas tanto
españolas como de los ejércitos fran-
ceses y británicos, banderas y estan-
dartes varios, estado de la Artillería y
la Caballería, grabados españoles y de
otros países europeos–incluyendo
retratos de los principales protagonis-
tas militares–, planos, mapas y un
largo etcétera, con lo cual se consi-
gue ilustrar a todo color el escenario
en que se desarrollan los aconteci-
mientos estudiados. Destaca en el
apartado de fuentes primarias el im -
portante número de archivos efecti-
vamente visitados por el autor –de
nuevo, diecisiete, número mágico del
volumen– incluyendo, naturalmente,
el archivo Service Historique de la Dé -
fense en Vincennes, y aunque se olvi-
da de mencionarlo, los National Archi -
ves de Londres que, me consta, tam-
bién visitó. 
La lectura de este trabajo permite
comprobar que Arsenio García Fuer -
tes ha consultado, más bien, estudia-
do detenidamente todas las fuentes
que cita. Es el trabajo de una vida
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todavía muy joven, y muy complica-
da profesionalmente, dedicada al
estudio de la Guerra de la Indepen -
dencia y más en concreto, en este
caso, a la recuperación de la imagen
del Ejército español a través de sus
operaciones entre 1811 y 1812 en el
noroeste de España. El trabajo se
construye así principalmente sobre la
base de fuentes primarias españolas,
francesas e inglesas que cubren todos
los géneros y subgéneros posibles:
correspondencia y testimonios de los
protagonistas, memorias, diarios,
expedientes militares, prensa, libros,
despachos, folletos, protocolos nota-
riales y un sinfín de documentos que
el autor completa, pondera e inter-
preta teniendo en cuenta las princi-
pales fuentes secundarias españolas,
francesas e inglesas disponibles sobre
la temática global tratada. Lo que
García Fuertes escribe sobre los ejér-
citos españoles 6º y 7º es en gran
medida novedoso. La calidad científi-
ca del trabajo queda demostrada pre-
cisamente con su estudio de la géne-
sis, evolución y disolución de estos
dos ejércitos, todo lo cual estaba sin
hacer. Y ello era necesario para demos-
trar su tesis principal, anticipada en
la primera parte del título del trabajo:
“No sin nosotros”, palabras que anun-
cian la justa reivindicación del papel
jugado por los españoles en la conse-
cución de los triunfos aliados de 1812.
Era necesario, y de toda justicia, reco-
nocer el mérito, el esfuerzo –y tam-
bién los errores– de los principales
responsables de las actuaciones de
estos dos ejércitos. Y en este sentido,
el rigor académico ha impedido al
autor caer en las desviaciones pro-
pias de quien siente un incontrolado
interés y un entusiasmo desbordado
por una determinada temática, ale-
jándose de la objetividad y el análisis
crítico necesarios. Prácticamente todo
cuanto se explica en el trabajo va
refrendado y demostrado en el ingen-
te número de citas al texto que se
insertan en casi todas sus páginas.
Aquí no hay lugar para la elucubra-
ción o la conjetura. Ya desde el pro-
pio título, García Fuertes plantea la
tesis de que esas actuaciones de los
ejércitos 6º y 7º fueron decisivas para
el éxito de las campañas de los años
1811 y 1812, y lo hace con tal con-
tundencia que lo puede incluir en el
propio título de la obra. Y efectiva-
mente, lo demuestra, como indica en
sus conclusiones. Estamos así ante
un ejemplo canónico de lo que ha de
ser un trabajo científico. 
Y ¿qué fue lo que hicieron estos
dos ejércitos? Como bien dice el autor,
imposibilitar la concentración de las
fuerzas imperiales. Desgajadas, esas
fuerzas fueron muy vulnerables y, gra-
cias a ello, los ejércitos aliados, prin-
cipal pero no únicamente al mando
de Wellington, con fuerzas muy infe-
riores, pudieron obtener todas las vic-
torias que glorificaron al duque, que-
dando un tanto olvidados quienes, a
costa de sacrificios inmensos, las faci-
litaron. Conversando, por ejemplo,
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con su amigo Stanhope, el propio
general británico calificaría años más
tarde a los soldados españoles de
“excelentes”. El presente volumen ha
de entenderse pues como un acto de
justicia y un estímulo para el estudio
riguroso de la historia militar.
La lectura del texto permite
entender muy bien lo que es una gue-
rra en el sentido militar, lo que es para
el soldado, el que más sufre, sus pade-
cimientos, el calor durante las mar-
chas interminables llevando a cuestas
el material, la escasez de agua y el
hambre, las salvajadas de la guerra, o
sus horrores, como las denomina Go -
ya, lo poco que vale una vida en esas
circunstancias. Todo ello tiene una
visibilidad pavorosa. Otras cuestiones
se hacen muy tangibles en este traba-
jo: por ejemplo, conocíamos el gran
servicio que prestaron a la causa las
guerrillas interceptando los correos
del enemigo. Lo conocíamos, pero
aquí lo visualizamos, penetramos en
el día a día de esas situaciones. Y per-
cibimos también lo contrario: del mis -
mo modo que los aliados accedían a
prácticamente toda la información del
enemigo, este, estaba completamente
ajeno –siendo muchas veces exitosa-
mente confundido– a la de sus opo-
nentes. Un vacío tan desorientador
psicológica y tácticamente era muy
ventajoso para sus oponentes. Es -
taban prácticamente aislados y por
ello cometían errores fatales. Un ejem-
plo se encuentra en el episodio del
asedio y de la capitulación de Astorga,
con un Rémond totalmente ajeno a la
verdadera situación –no tiene ni idea
de que Foy está cerquísima–. Los
acon tecimientos de esos días, con
todo el sufrimiento que se generó,
están descritos de tal forma que tienen
un toque hasta divertido. A medida
que el autor introduce más y más
detalles acerca de cómo se está aproxi-
mando a la plaza el general Foy, y a la
vez de la habilidad con que Castaños
gestiona la capitulación de Rémond,
se va creando una enorme tensión y
suspense, gracias a las dotes narrativas
del autor. Es fascinante y lo estamos
viendo gracias a la minuciosidad casi
fotográfica del estudio, que nos indi-
ca, por poner un último ejemplo,
hasta cómo en la mina por la que se
está accediendo a la plaza empieza a
faltar la ventilación. Son detalles muy
plásticos, descritos con maestría.
La imagen de Wellington que se
ofrece en el trabajo es justa, nada des -
mesurada. Se le reconocen sus méri-
tos y también sus errores. Se percibe,
si acaso, una cierta benevolencia res-
pecto al desgraciado episodio del ase-
dio de Burgos, que le sitúa más cerca
de Esdaile, quien culpa a Ballesteros
del desastre, que de Charles Oman
que, con razón, achaca el fracaso a la
testarudez del duque británico quien,
con su característica honestidad, fue
el primero en reconocer sus errores y
su responsabilidad en el desastroso
episodio.
Como acertadamente señala Fran -
cisco Carantoña Álvarez, prologuista
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del volumen, no estamos ante un libro
limitado a aspectos diversos de histo-
ria regional sino ante una fuente
imprescindible para entender el cam-
bio crucial que experimentó la cam-
paña del general Wellington a partir
de 1812, gracias en gran medida a la
pertinaz resistencia sostenida por los
ejércitos 6º y 7º desde las zonas libe-
radas del entorno de Salamanca y, más
ampliamente, en el cuadrante noroc-
cidental de la Península.
ALICIA LASPRA RODRÍGUEZ
Universidad de Oviedo
NÚÑEZ GARCÍA, Víctor Manuel, La
revolución del voto en Huelva.
Representación política, elecciones,
partidos y sociabilidad (1810-
1868), Huelva, Ayuntamiento de
Huelva, 2017, 267 pp.
La representación política en el
siglo XIX constituye un objeto de
estudio ampliamente consolidado
dentro de la historiografía española.
Sin embargo, ha sido particularmen-
te la Restauración el periodo que ha
capitalizado la mayor parte de los
análisis, elevándose dicho periodo
como el marco de desarrollo por ex -
celencia del llamado caciquismo
electoral. De los ingentes, y por otra
parte muy sólidos estudios, da cuen-
ta el reciente libro editado por Javier
Moreno Luzón y Pedro Tavares titu-
lado De las urnas al hemiciclo. Eleccio -
nes y parlamentarismo en la Península
Ibérica (1875-1926) (Marcial Pons,
2015). Para periodos anteriores con-
tamos desde hace años con el magní-
fico estudio realizado por María
Sierra, María Antonia Peña y Rafael
Zurita titulado Elegidos y elegibles. La
representación parlamentaria en la
cultura liberal (Marcial Pons, 2010),
donde se aborda el marco teórico
español en relación a los países libe-
rales de nuestro entorno. Sin embar-
go, la cartografía electoral local ape-
nas ha sido estudiada con verdadera
profundidad analítica para los prole-
gómenos del régimen liberal español.
El trabajo de Víctor Manuel Nú -
ñez García se inscribe, por tanto, en
esa tensión dialéctica que enriquece
enormemente el debate histórico al
confrontar análisis más generales con
un caso de estudio local. Además, se
da la circunstancia de que este estu-
dio constituye el primer acercamien-
to sobre representación política en
Huelva durante este marco cronoló-
gico. El autor, desde luego, ha man-
tenido una larga y fecunda carrera
investigadora en dicho objeto de
estudio. Doctor en Historia Contem -
poránea por la Universidad de Huel -
va, y en la actualidad profesor de la
Universidad de Sevilla, Víctor Núñez
ha publicado numerosos estudios
sobre representatividad política en
Huelva, destacando sus libros Huelva
en las Cortes. Elites y poder político
durante la Década Moderada (1843-
1854) y Los parlamentarios de Huelva
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en las Cortes de Cádiz. Discursos y
debates políticos. Por tanto este libro
cierra una larga y sólida investigación,
sintetizando y sistematizando desde
la complejidad el hecho histórico de
la representatividad política. Una cir-
cunstancia que le ha valido a este
libro en 2016 el galardón que el Ayun -
tamiento de Huelva concede anual-
mente a los estudios sobre la ciudad
de Huelva y su entorno.
Estructurado en cinco capítulos,
el libro nos da cuenta del aprendiza-
je de la práctica política en el nacien-
te Estado liberal parlamentario. Un
momento de gestación donde estas
nuevas prácticas –entre las que se
encontraban las elecciones a Cortes,
con su campaña y proceso electoral–
hubieron de ser inventadas, divulga-
das y adaptadas a las viejas circuns-
tancias históricas de cada territorio,
con sus élites locales particulares. En
primer lugar, el autor repasa el marco
legislativo de los procesos electorales,
focalizando su atención en la con-
frontación de modelos de representa-
ción política propugnados no sólo
entre la universalidad masculina de
Cádiz y el censitarismo posterior, sino
también entre las diferencias existen-
tes en los modelos de las distintas
culturas políticas liberales. De tal
forma que el autor establece un diá-
logo continuo entre los diferentes mo -
derantismos y progresismos, encua-
drándolos en el marco europeo e ibe-
roamericano. Mucho más interesante
a nuestro juicio resulta el análisis del
sistema político liberal en Huelva, en
su vertiente formal y particularmente
informal. Con ello, además de mos-
trar la paulatina articulación de estos
grupos de notables en torno a parti-
dos políticos, el autor consigue trazar
una cartografía de las familias políti-
cas onubenses, con sus correspon-
dientes zonas de influencia en base a
los intereses patrimoniales de dichas
familias. Por tanto, se desgranan en
el libro verdaderas genealogías fami-
liares –que sobrevivirán el régimen
isabelino– entre las que sobresalen los
Hernández-Pinzón, Solesio, Garrido,
Calonge, Sánchez-Dalp y Cepeda.
Unos personajes, que irán trazando
entre sí estrategias familiares y de
inversión patrimonial, que se repeti-
rán y perpetuaran en las principales
instituciones del Estado, convirtién-
dose en elementos vertebradores loca-
les y verdaderos canales de media-
ción entre Madrid y los intereses de
la provincia de Huelva.
Seguidamente, los últimos capí-
tulos del monográfico corresponden
a la evolución cronológica de las elec-
ciones en Huelva, centrando su aten-
ción preferentemente en el periodo
posrevolucionario (1834-1868). El
autor sistematiza los resultados y las
prácticas electorales, distinguiendo
de esta forma cuatro fases. En un pri-
mer momento situado entre 1834 y el
44, con la implementación paulatina
del sistema electoral y la hegemonía
inicial progresista, Víctor Núñez
muestra la instalación de una serie de
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prácticas electorales conducentes a
asegurar el control gubernamental de
los resultados electorales para fabri-
carse amplias mayorías parlamenta-
rias. Un hecho continuado y perfec-
cionado por los gobiernos moderados
–entre 1844 y 1854– al consolidarse
ciertos candidatos en sus distritos te -
nidos por naturales, es decir, de donde
eran originarios o, más bien, donde
tenían sus principales intereses eco-
nómicos y patrimoniales. Este des-
punte de las familias políticas se vería
corroborado con la generalización de
prácticas de fraude electoral y de pre-
sión sobre un electorado, no olvide-
mos, bastante reducido al incorporar
los distritos uninominales –que serían
4 en el caso de la provincia de Huel -
va–. La Revolución de 1854 tendría
también implicaciones electorales,
virando los candidatos salidos de la
provincia. Aunque pertenecientes al
progresismo, pasarían a integrar las
filas de la Unión Liberal compitiendo
estas familias políticas hasta 1868 con
aquellas otras redes de poder mode-
radas onubenses, si bien se manten-
dría la tónica general del periodo de
salir vencedor aquel adscrito al go -
bierno convocante.
Toda esta labor analítica, cobra
aún mayor mérito al valorar las enor-
mes dificultades que el autor se ha en -
contrado al analizar las fuentes pri-
marias debido, fundamentalmente, a
su desaparición, particularmente gra -
ve en el caso de la prensa. De tal forma
que, aunque el material no destaca
por su originalidad –concentrándose
en la producción jurídica, las actas
electorales y los archivos parlamenta-
rios–, sobresale el acierto y la habili-
dad que el autor exhibe para exprimir-
las y dotarlas de verdaderos análisis
profundos. 
Por todo ello, nos encontramos
ante una gran novedad bibliográfica
tanto por su temática como por su
enfoque. De tal forma que aporta la
constatación empírica desde la pro-
vincia a procesos que han sido estu-
diados de forma general, confrontan-
do dichos estudios teóricos y la reali-
dad archivística, enriqueciendo con
ello enormemente el debate historio-
gráfico mediante sutiles –pero profun-
dos– matices. Además, consigue tra-
zar la geografía electoral de la provin-
cia de Huelva y, sobre todo, desgranar
las redes informales en torno a las que
se estructuró el poder, así como las
estrategias familiares y patrimoniales
emprendidas por estas familias polí-
ticas. Un pionero estudio, en suma,
que consigue incluir a Huelva dentro
de los análisis electorales generales y
al capital social dentro de las redes de
poder que mediaron entre la región y
el Estado, colaborando paralelamen-
te a su progresiva instalación.
DAVID SAN NARCISO MARTÍN
Universidad Complutense de Madrid
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GARCÍA SÁNCHEZ, Jesús; GARCÍA SÁN -
CHEZ, Justo; GARCÍA SÁNCHEZ, Je -
rónimo, El heroísmo mirobrigense
de 1808 a 1810. La historia conta-
da por sus habitantes (Hechos rele-
vantes, incidentes destacados y per-
sonas ilustres), prólogo de Javier
Iglesias García, presidente de la
Diputación de Salamanca, Sala -
manca, Ediciones de la Diputa -
ción Provincial de Salamanca, Col.
Publicaciones Generales, nº 58,
432 pp.
Se presenta en este volumen el resul-
tado del exhaustivo y modélico tra-
bajo de un peculiar y entrañable grupo
de autores. Es la obra de tres herma-
nos dedicada a un cuarto ya fallecido,
Nicasio García Sánchez, y empeñada
en recuperar para la historia y tam-
bién para regocijo de los habitantes
de la antigua ciudad romana de
Miróbriga –hoy Ciudad Ro drigo–
uno de los múltiples ejemplos de dig-
nidad, buen hacer y patriotismo que
se dieron en la España de 1810. Es
este conocido como “año de los ase-
dios” debido al que se presentaba
como imparable empuje de la ofensi-
va francesa por todo el territorio es -
pañol y que se tradujo en un total de
diez asedios sucesivos en Hos talrich,
Cádiz, Astorga, Lérida, Ciudad Rodri -
go, Mequinenza, Almeida, Fuen girola,
Tortosa y Olivenza, consiguiendo las
tropas imperiales ocupar todas estas
plazas, con la fascinante excepción
de la capital gaditana. Adicio nalmen -
te, esas mismas tropas resultaban
vencedoras en la práctica totalidad de
los combates librados dentro del te -
rritorio español: Vich, Zalamea, Mar -
galef, Aracena, Barquilla, Coa, Villa -
garcía, y Villanueva de los Casti llejos,
entre otros, siendo en este caso la
excepción el honroso combate de La
Bisbal del día 14 de septiembre, del
que salieron victoriosas las tropas del
general Enrique O’Donnell. 
En esta desesperanzadora coyun-
tura, los habitantes de Ciudad Ro -
drigo no dejaron de mostrar su tena-
cidad y patriotismo, así como su inte-
ligente forma de actuar, sabiendo
finalmente evitar el rechazo suicida a
la capitulación, que solo produjo su -
frimiento heroico en los lugares en
que se aplicó. 
Los autores de este trabajo
demuestran haber rastreado todas las
fuentes primarias disponibles –tanto
en España como en Francia y Gran
Bretaña– de forma tan exhaustiva
que, si no fuese por las “Considera -
ciones finales” a las que me referiré
más abajo, se podría afirmar que ya
no queda nada por saber acerca de
este primer asedio de Ciudad Rodri -
go. Se trata de una extensa obra que
comprende 430 páginas en tamaño
A3. Tras la protocolaria presentación,
firmada por el presidente de la Dipu -
tación de Salamanca, nos encontra-
mos con un interesante prólogo en el
que se revisa la tradición historiográ-
fica relativa a Ciudad Rodrigo, desde
los primeros momentos de la inva-
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sión francesa en 1808 hasta 1812. Los
valiosos documentos insertados en
este prólogo anticipan ya la riqueza
de las fuentes primarias utilizadas para
construir la obra. El rastreo exhausti-
vo de dichas fuentes, tanto en archi-
vos españoles como franceses, garan-
tizan su rigor al igual que su interés
histórico. Se han tenido en cuenta
también los memoriales redactados
por los propios mirobrigenses testi-
gos de los hechos, diarios, prensa e
incluso los relatos transmitidos por
medio de la tan importante como en
ocasiones cuestionable tradición oral.
Las fuentes secundarias empleadas
permiten a los autores actualizar y,
muchas veces, reinterpretar los hechos
relatados por los testigos de los mis-
mos. Un total de 339 notas, todas ellas
pertinentes, completan la informa-
ción presentada en los cuatro capítu-
los de que consta el volumen.
Con el primero de ellos, dedicado
a contextualizar el entramado socio-
político de Ciudad Rodrigo desde ju -
nio de 1808 hasta noviembre de 1809,
el lector se familiarizará con una
serie de personajes que ostentaron la
máxima autoridad política en este
período. Además de la figura del bri-
gadier Ariza, humillado y asesinado
de forma injusta y salvaje, destaca la
del obispo Uría y Valdés, cuya autori-
dad moral contaba con un reconoci-
miento generalizado. El segundo capí-
tulo completa el contexto con una re -
visión del entramado militar de la es -
tratégica plaza, previo a la incorpora-
ción a la misma del general Herrasti.
La organización de las milicias ciuda-
danas respondió al patrón generaliza-
do en la mayoría de las ciudades es -
pañolas, tras la creación de una Junta
de Armamento y Defensa que, con
medios muy precarios, como recoge
un hermoso escrito relativo a la falta
de suministros de todo tipo, actuó de
forma diligente para organizar la de -
fensa de la ciudad. La descripción de
los tres batallones de voluntarios mi -
robrigenses recogida en un listado de
la época constituye una hermosa joya
archivística. Las penurias de la pobla-
ción para acoger a su paso por la plaza
a importantes contingentes de tro-
pas, entre las que se encontraban las
del general británico Sir Robert Wil -
son, ilustran los efectos de la guerra
en la vida cotidiana. Los archivos
Histórico Nacional y General Militar
de Segovia son la fuente principal de
esta importante parte de la investiga-
ción. El Archivo Municipal de Ciu -
dad Rodrigo constituye sin embargo
la fuente más importante para la pri-
mera parte del tercer capítulo. La pro -
fusa lectura de actas municipales que
aquí se aprecia permite comprender
la dimensión del esfuerzo de los auto-
res. De nuevo el AHN, junto con los
Archives de Vincennes, numerosas
publicaciones periódicas españolas, y
obras selectas de expertos en la época
completan las fuentes de la segunda
parte. Los documentos que se pre-
sentan diestramente ordenados actúan
como informantes directos de los he-
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chos que se describen de modo feha-
ciente y casi día a día. Los minucio-
sos detalles que aportan estos textos
son de una riqueza invaluable. El
cuarto capítulo presenta las biografías
de los principales personajes, tanto
civiles como eclesiásticos y militares.
Es inevitable detenerse de forma es -
pecial ante la biografía del famoso
oficial Julián Sánchez “El Charro”,
guerrillero tenido en gran estima por
Wellington. Los impresionantes infor-
mes de los altos mandos españoles
relatando los méritos de Sánchez son
el mejor testimonio de su valía. 
Finalmente, el listado de rigor de
referencias bibliográficas está prece-
dido de un pequeño apartado de dos
páginas y media, con sus correspon-
dientes notas al pie –denominado
“Consideraciones finales” y anticipa-
do más arriba– que da fe de la mo -
destia de los autores. Es tan infre-
cuente como encomiable encontrar,
al final de un trabajo de esta enjun-
dia, un análisis razonado de lo que
queda por hacer. 
ALICIA LASPRA RODRÍGUEZ
Universidad de Oviedo
MÍNGUEZ BLASCO, Raúl, Evas, Marías
y Magdalenas. Género y moderni-
dad católica en la España liberal
(1833-1874), prólogo de Isabel
Bur diel, Madrid, Asociación de
Historia Contemporánea/Centro
de Estudios Políticos y Constitu -
cionales, 2016, 299 pp.
Este libro constituye una aportación
muy sintomática del cambio de ten-
dencia que se está operando entre los
contemporaneístas españoles a la hora
de abordar la historia religiosa de
nuestro país. Un cambio que se podría
enfocar en términos de normaliza-
ción, en la línea de las historiografías
de otros países como Francia, Italia o
Portugal y de consolidación de un
campo específico de la investigación,
ejercido desde una perspectiva no
confesional, pero tampoco anticleri-
cal. Pues bien, la monografía que nos
ofrece Raúl Mínguez es un excelente
testigo de ese cambio, así como del
papel que un pequeño pero muy acti-
vo grupo de jóvenes historiadores
está cumpliendo en él.
El planteamiento general de la
obra, que el lector puede hallar en la
introducción es muy sólido, denso y
complejo, lo que no es incompatible
con el hecho de que algunos de los
conceptos clave que el autor propone
como articuladores de su tesis, como
el de modernidad católica (en referen-
cia al siglo XIX), puedan suscitar al -
guna duda, como ya plantea Isabel
Burdiel en su interesante prólogo, o
merecer de un debate entre los espe-
cialistas. 
Justamente es en el primer capí-
tulo donde Mínguez postula la confi-
guración, a lo largo del siglo XIX, de
una modernidad católica enfrentada
a la modernidad liberal, tan estrecha-
mente unida, en este caso, a la secula-
rización que, según la acepción canó-
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nica de este concepto, consideraba
como excluyentes la religión y la mo -
dernidad y el declive inexorable de la
primera, una predicción que, sin
embargo no ha quedado verificada
–al menos en los términos en que se
postuló en el siglo XIX–, por la pro-
pia evolución histórica general. Y eso
que, precisamente el periodo liberal
aportaría la prueba más eficaz respec-
to de los avances del proceso secula-
rizador y del retroceso concomitante
de la religión, si bien este enfoque se
está viendo seriamente cuestionado
por la historiografía. 
Enfocando ya la atención sobre el
catolicismo, el autor argumenta con-
vincentemente sobre la adaptación a
la modernidad que habrían desarro-
llado la Iglesia y los fieles católicos,
perceptible en una serie de planos,
tales como el fomento de una prensa
o de un asociacionismo propios. In -
cluso el ultramontanismo, habitual-
mente entendido como la manifesta-
ción más palmaria de los postulados
antimodernos por parte de la Iglesia
romana, cabría enfocarlo como una
cosmovisión, al mismo título del libe-
ralismo o del socialismo, capaz de
satisfacer las inquietudes de sus fieles
y de competir eficazmente con sus
rivales ideológicos. Sería por ello más
exacto utilizar el concepto de “mo -
dernidades múltiples” que implica una
pluralización de lo que antes se enten-
día como algo unívoco y muy sesga-
do ideológicamente. 
Mínguez somete también a discu-
sión la tesis, muy asentada, acerca de
una supuesta feminización de la reli-
gión en el seno del cristianismo deci-
monónico, especialmente del lado ca -
tólico, pero también del protestante y
de la reclusión de la religión en la
esfera privada y femenina, lo que con -
firmaría la teoría de la secularización.
Pero ello evidenciaría, a su vez, cómo
las “guerras culturales” entre libera-
lismo y catolicismo en el siglo XIX, se
expresaron muchas veces en términos
de construcciones discursivas que
asociaban, negativamente, a las mu -
jeres con la práctica religiosa y a los
hombres (en una clave, esta vez, po -
sitiva) con el despego y la laicidad.
Para pergeñar los rasgos caracte-
rísticos del modelo de feminidad
católico y antiliberal, el autor efectúa
una muy erudita exploración históri-
ca que va desde la participación de
las mujeres en el cristianismo primi-
tivo a la visión del matrimonio y de
la mujer dentro del mismo que pro-
pusieron Luis Vives y Fray Luis de
León, caracterizada por una especial
dureza y en que se encomendaba a las
mujeres la crianza, pero no la educa-
ción de su prole. Ello le sirve para
perfilar una serie de categorías discur-
sivas que serían reinterpretadas, adop -
tando un tono menos hostil y más lau -
datorio hacia la mujer por los eclesiás-
ticos a lo largo del siglo XIX. El autor
se detiene en particular en los escritos
sobre de Antonio María Claret quien,
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pese a su misoginia o a su encomio
de la virginidad para las jóvenes, era
consciente de que el estado matrimo-
nial era el más natural para una mu -
jer o del papel de la educación para
desempeñar bien su misión terrenal
en lo que supondría una inflexión
respecto de los modelos femeninos
contrarreformistas. Ello requería de
una mejor instrucción para las pro-
pias mujeres. 
Pero este discurso también se ex -
presó a través de los escritos de segla-
res que tomaron la pluma para defen-
der los intereses de la Iglesia en el
seno de la nueva sociedad liberal. El
autor se detiene especialmente en una
novela de Gabino Tejado titulada La
mujer fuerte, y dirigida a las jóvenes
de un medio social acomodado por lo
que su autor se mostraba más transi-
gente respecto de los bailes o de las
formas de sociabilidad burguesa. Y
en el Manual de madres católicas de
Joaquín Roca y Cornet, que sería el
primer estudio sistemático dedicado
a la maternidad dentro de la cultura
política católica y, por ello, revelador
de cómo esta importante función de
la naturaleza femenina estaba ganan-
do espacio en un discurso dirigido
preferentemente, conviene subrayar-
lo, a la clase media. 
Precisamente otra obra de Roca y
Cornet, Mujeres de la Biblia, le sirve a
Mínguez para plantear como el cato-
licismo del XIX se valió de otros me -
dios –las representaciones artísticas
de figuras bíblicas–, para ofrecer a las
mujeres pautas de comportamiento a
seguir o, en su caso, evitar. Roca se -
leccionó distintos personajes femeni-
nos de la Biblia que cabría resumir en
tres modelos distintos: el de la tenta-
dora Eva, la ejemplar y virtuosa Ma -
ría y la pecadora y, luego, redimida,
Magdalena, adaptando sus experien-
cias, según aparecen descritas en la
Escrituras, a las categorías en uso en
el siglo XIX.
En el caso de Eva, esta no fue
presentada en términos tan condena-
torios como había hecho la Iglesia en
el pasado, aunque eso no implica que
la figura de la mujer peligrosa y ma -
nipuladora desapareciera del todo
del discurso católico. Magdalena, por
su lado, no solo se propuso como mo -
delo para las prostitutas que tuvieron
así la oportunidad de reeducarse, sino
también para que otras mujeres, de
vida frívola y mundana, pudieran
amol darse a las reglas de un matri-
monio cristiano. Pero la figura desco-
llante es sin duda María, cuyo culto
adquirió proporciones extraordina-
rias en esta centuria, especialmente a
partir de la proclamación del dogma
de la Inmaculada Concepción, en
1854, y de la que se resaltaron la pu -
reza y la maternidad, cualidades per-
fectamente compatibles con la ideo-
logía liberal-burguesa de la domesti-
cidad.
El autor, valiéndose del concep-
to de guerra cultural, aplicado a la
pugna entre secularizadores y cleri-
cales después de la firma del Con -
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cordato en 1851, analiza luego dos
periodos, el Bienio Progresista y el
Sexenio Democrático, en los que las
conexiones entre religión y género
tuvieron una marcada presencia en el
espacio público, ejemplarizada en las
intervenciones de las señoras católi-
cas, muy movilizadas, sobre todo el
Sexenio, a favor de la unidad religio-
sa o para protestar contra el abando-
no forzado por parte de las monjas de
sus conventos de clausura, lo que
sería replicado desde el lado liberal-
democrático recurriendo a un lengua-
je de género (las firmantes serían ig -
norantes y fanáticas, y estarían ma -
nipuladas por el clero). En todo caso,
en el imaginario antiliberal se favore-
ció el que las mujeres pudieran so -
brepasar el confinamiento en el mun -
do doméstico, privado y extendieran
potencialmente su acción al espacio
público.
El último capítulo trata de las
congregaciones femeninas, un nuevo
e influyente actor en el universo ca -
tólico y que desarrolló una actividad
social poco conocida todavía ponien-
do en marcha hospitales y escuelas en
lo que sería una eficaz respuesta a los
retos planteados por el liberalismo y
al impacto de la economía capitalista
sobre la sociedad. Por ese motivo, pero
también por la estructura centraliza-
da de que se dotaron estos institutos,
su iniciativa empresarial, su flexibili-
dad, le parece al autor que dichas con -
gregaciones constituyen una de las
mejores muestras de la modernidad
católica. En el libro se pone el foco
sobre las Adoratrices y las Carmelitas
de la caridad, fundadas respectiva-
mente por la aristócrata Micaela Des -
maisières y por Joaquina de Vedruna,
además de las Esclavas del servicio
doméstico y las Religiosas de María
Inmaculada (fundadas por Vicenta
María López y Vicuña y María Anto -
nia París). El recurso a fuentes de
carácter personal –relatos autobio-
gráficos, por ejemplo– permite a Mín -
guez ahondar en la subjetividad de
las fundadoras y en su proceso de con -
figuración como mujeres y como reli-
giosas en lo que, en sí mismo, consti-
tuye una interesante aportación me -
todológica. 
RAFAEL SERRANO GARCÍA
Instituto de Historia Simancas,
Universidad de Valladolid
STUCKI, Andreas, Las guerras de Cuba.
Violencia y campos de concentra-
ción (1868-1898), Madrid, La Es -
fera de los Libros, 2017, 413 pp.
La tarea de perseguir los hilos de
continuidad entre los sucesos histó-
ricos ha constituido desde siempre
parte fundamental del trabajo de la
investigación histórica. Este es uno
de los principales objetivos buscados
por historiador suizo Andreas Stucki
en su libro Las guerras de Cuba, pu -
blicado en castellano por la editorial
«La Esfera de los Libros» (el original
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en lengua alemana apareció en 2013).
La obra de Stucki se centra en uno de
los aspectos más controvertidos del
conflicto independentista cubano: la
reconcentración de la población civil
llevada a cabo por las autoridades
coloniales españolas. El internamien-
to obligatorio de los habitantes de las
zonas rurales, como medio de com-
batir las guerrillas secesionistas, se ha
querido ver como un precedente de
los campos de concentración del si -
glo XX. Esta idea es, precisamente, la
que pretende verificar Stucki a través
de su estudio. Ya en el inicio del libro
se nos advierte: “En el núcleo del
presente trabajo se sostiene la tesis de
que es problemático integrar en un
solo relato el internamiento colonial
junto al gulag soviético o los campos
nacional-socialistas, trazando para ello
una imaginaria línea temporal en la
que se situarían todos estos fenóme-
nos. Y es que no ha habido una evo-
lución lineal, sino diferentes estruc-
turas, estrategias y objetivos…” (p.
16). Para responder a la tesis central
de su libro, este historiador suizo ex -
plora tanto los archivos militares es -
pañoles básicamente el Archivo Ge -
neral Militar de Madrid  como los
archivos provinciales cubanos.
El estudio de la reconcentración
en Cuba se ha centrado tradicional-
mente en la época de su principal apli-
cación, esto es, la guerra de indepen-
dencia desarrollada de 1895 a 1898.
Ahora bien, el autor de este libro va
más allá, y busca posibles anteceden-
tes en los anteriores conflictos sece-
sionistas cubanos, fundamentalmen-
te la conocida como «Guerra de los
Diez Años» (1868-1878). Efectiva -
mente, Stucki llega a la conclusión
de que los militares españoles se plan -
tearon la reconcentración de la po -
blación civil, como estrategia militar
contraguerrillera, con anterioridad a
su principal desarrollo a partir de
1896. Sin embargo, este historiador
matiza el hecho de que la reconcen-
tración no se pensó solamente para un
contexto colonial (es decir, excepcio-
nal). Así, no faltaron los militares que
propusieron la concentración de la
población civil durante el desarrollo
de la Tercera Guerra Carlista (1872-
1876) en las provincias vascas y Na -
varra. Tal situación no debemos con-
templarla como algo asombroso, pues
tanto el conflicto cubano como el
carlista eran simultáneos en el tiem-
po. Por otra parte, fueron numerosos
los oficiales españoles que participa-
ron en ambas guerras el general Arse -
nio Martínez Campos, como ejemplo
relevante . Finalmente, no debemos
ol vidar que para los militares y para
la mayor parte de la opinión pública
española el conflicto cubano era in -
terpretado como una guerra civil, más
que como una contienda colonial y
periférica.
La postura de los militares espa-
ñoles frente a la reconcentración de
la población fue cambiando a lo largo
de la guerra y, con ella, la estrategia
militar implementada. Así, el gobier-
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no español envió en un primer mo -
mento a Cuba al general Arsenio Mar -
tínez Campos, ya que este militar ha -
bía concluido con éxito en 1878 el
primer gran conflicto independentis-
ta cubano. Con una táctica eminente-
mente pactista y tendente a buscar el
acuerdo, Martínez Campos, a pesar
de que barajó la idea, no desarrolló la
estrategia de reconcentración de la
población. Este general no solo no
logró concluir la guerra, sino que fue
incapaz de frenar la invasión de las
provincias occidentales por parte del
Ejército Libertador Cubano (ELC),
téngase en cuanta que era precisa-
mente en la zona occidental de la isla
donde se concentraban la mayor parte
de los ingenios azucareros y las plan-
taciones de tabaco, esto es, donde se
ubicaba la principal riqueza econó-
mica de Cuba. En las guerras anterio-
res la lucha se había circunscrito a la
parte oriental de Cuba, mucho más ru -
ral y agraria. 
Ante esta situación, buscando dar
un giro radical a la guerra, el gobier-
no español envió a Cuba al general
Valeriano Weyler Nicolau, que sin
ningún tipo de escrúpulos desarrolló
en toda su intensidad la estrategia de
reconcentración. Tradicionalmente la
investigación situaba el comienzo de
la política de internamiento de la po -
blación rural implementada por Wey -
ler el 21 de octubre de 1896, fecha
del bando que imponía la reconcen-
tración en la rica provincia de Pinar
del Río. Sin embargo, en el trabajo de
Stucki se señala un importante prece-
dente: el bando del 16 de febrero de
1896 que establecía la política de re -
concentración en la jurisdicción de
Sancti Spíritus y las provincias de
Puerto Príncipe y Santiago de Cuba.
En cualquier caso, esta táctica de
guerra se acabó por extender a toca
Cuba, causando en muy poco tiempo
un auténtico drama humano, ante la
imposibilidad de atender las necesi-
dades de la población desplazada.
Weyler ha pasado a la historia como
el monstruo que ordenó la concentra-
ción y, por tanto, el principal respon-
sable de las muertes causadas por el
hambre y la enfermedad. Stucki, sin
negar la responsabilidad del general
español, no lo señala como único
culpable. En palabras de este autor:
“…poniendo el foco exclusivamente
en Weyler, también invisibiliza el pri-
mer año de la Guerra de Independen -
cia en la isla caribeña. Y con ello, por
una parte, se obvia la dinámica es -
tructural de las primeras huidas cau-
sadas por la «invasión» del ELC de
las provincias occidentales (…) Con
bloqueos, embargos y ataques a zonas
de cultivo, el ELC contribuyó de ma -
nera decisiva a la mortandad entre
los reconcentrados” (p. 102).
Aspectos como la corrupción de
las autoridades coloniales o la indife-
rencia de los mandos militares hacía
sus tropas eran ya conocidos. Sin em -
bargo, las cifras que encontramos en
este libro siguen asombrándonos. En
efecto, aproximadamente el 22% de
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los soldados españoles destinados en
Cuba fallecieron sin combatir, básica-
mente a causa de los rigores del clima,
las enfermedades o la deficiente ali-
mentación. Sin embargo, Stucki va más
allá. La corrupción, ampliamente ge -
neralizada en el bando español, se
puede encontrar también en el lado
independentista. Así, el autor verifica
que muchos cargamentos de armas
procedentes de los Estados Unidos
eran desviados hacía el mercado negro.
Si bien es cierto que desde el
punto de vista militar la estrategia de
Weyler favorecía a las armas españo-
las, también lo es que las consecuen-
cias propagandísticas motivaron su
fracaso final. Y es que el conflicto cu -
bano puede considerarse como una
de las primeras «guerras mediáticas»
contemporáneas. En efecto, los rebel-
des cubanos jugaron con acierto la
baza de la propaganda, exponiendo al
mundo los dramáticos resultados de
la política de reconcentración, estra-
tegia en la que la prensa norteameri-
cana también tuvo un papel decisivo.
En este sentido, comenta Stucki: “De
acuerdo con una lógica brutal, el
ELC entendía que, básicamente, todo
reconcentrado servía a la causa de la
revolución: cuanta más gente se refu-
giara en las ciudades, menores serían
los recursos disponibles; y cuanto más
agobiante fuera la situación en los
centros, más fuerte sería la presión
ejercida sobre el gobierno español” (p.
313-314). La sensibilizada opinión
pública estadounidense presionó a su
gobierno, quien no tardó en quejarse
delante del gobierno de Madrid, el
cual en poco tiempo tuvo que hacer
frente a una cascada de quejas inter-
nacionales sobre su política en Cuba.
La presión internacional contri-
buyó a la caída del gobierno conser-
vador de Antonio Cánovas del Casti -
llo, que fue sucedido por el liberal
Práxedes Mateo Sagasta. Este cambio
de gobierno anticipaba también la
sustitución del general Weyler. Así,
el general Ramón Blanco Erenas fue
enviado a Cuba para tratar de apaci-
guar a la opinión pública internacio-
nal. El nuevo mando militar no solo
flexibilizó la reconcentración, también
promovió un crédito de cien mil pesos
para paliar el drama humano causado
por la reconcentración, que ya en
aquella altura había sido la responsa-
ble de entre 155.000 y 170.000 vícti-
mas mortales. En el capítulo séptimo
de este libro se realiza un pormenori-
zado análisis de los efectos de la re -
concentración en cada una de las pro -
vincias cubanas. Una nueva táctica
militar más moderada, junto con la
concesión de un régimen de autono-
mía a Cuba a partir del 1 de enero de
1898, contribuyó a mejorar la ima-
gen de España. Sin embargo, la explo-
sión del acorazado norteamericano
«Maine» en la bahía de La Habana, el
15 de febrero de 1898, preludiaba la
intervención de los Estados Unidos
en la guerra de Cuba y, a la postre, la
pérdida de los últimas colonias del
imperio español. 
Reseñas de libros / Reviews 253
Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea, 16, 2017, pp. 239-289
Finalmente, un bando del 30 de
marzo de 1898 puso fin oficialmente
a la reconcentración en la isla. Ahora
bien, la situación no se normalizó de
inmediato, el hambre y las epidemias
continuaron causando víctimas; es
más, el bloqueo norteamericano llevó
a un endurecimiento de la situación,
con lo que un nuevo actor se añadió
a las consecuencias dramáticas de los
internamientos. Andreas Stucki, de
este modo, concluye que si bien exis-
te una explicación estructural en el
uso de los campos de concentración
entre los siglos XIX y XX, esta se debe
más a que diferentes problemas lleva-
ron a una misma solución, que a que
haya efectivamente conexiones e hilos
de unión entre la reconcentración es -
pañola en Cuba y los campos de con-
centración del nazismo. “La perspec-
tiva del análisis estructural se abre si
se entiende la política de reubicación,
en cada caso, como un problema bá -
si co del trato dispensado a la pobla-
ción civil en las guerras irregulares.
En tanto que fenómenos estructurales,
la reubicación y los campos se oponen
diametralmente al concepto de un si -
glo de los campos como denominación
para una época cerrada” (p. 327).
PRUDENCIO VIVEIRO MOGO
Consello da Cultura Galega
GARCÍA GALÁN, Sonia, Mujeres entre la
casa y la calle. Educación, feminis-
mos y participación política en As -
turias, 1900-1931, Oviedo, Trabe,
2015, 389 pp.
Los estudios de género han venido
proporcionando nuevos enfoques his -
toriográficos trufados de éxito y avan -
ces sólidos. Sus numerosas líneas de
investigación no sólo se mantienen
hoy día con plena vigencia, tal como
se observa en su evolución, sino que
han producido nuevos objetos de es -
tudio y temas de interés. Ejemplo de
este desarrollo es el libro de la Dra.
Sonia García Galán, que se sustenta
en parte de la investigación llevada a
cabo durante la realización de su tesis
doctoral y que aborda, desde un mar -
co geográfico regional, el estudio de
los feminismos y las transformaciones
educativas y políticas que afectaron a
las mujeres en la Asturias de comien-
zos del siglo XX. Partiendo de los sig-
nificados que el establecimiento de la
Segunda República tuvo como espa-
cio jurídico-político y sociocultural a
la hora de considerar la mejora de los
derechos de las mujeres, la autora
retrocede en el tiempo, plantea y ana-
liza las transformaciones habidas du -
rante el periodo del cambio de siglo,
contrastando la existencia de unos an -
tecedentes que, debido a su evolución
específica, alcanzarían a manifestarse
en el primer cuarto del s. XX, hecho
que niega la posibilidad de “surgi-
mientos espontáneos” en los cambios
de las relaciones de género y los mo -
delos de feminidad y masculinidad
detectados en la etapa republicana. 
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El foco de interés recae con espe-
cial atención sobre dos ámbitos, el
educativo y el político, ejes sobre los
que gira la obra, que se encuentra di -
vidida en cinco capítulos precedidos
de una clarificadora introducción, y
cuenta también con un ineludible
apartado sobre las fuentes y la biblio-
grafía manejadas. Los dos primeros
capítulos contextualizan la situación
de las mujeres en Asturias durante el
tránsito del siglo XIX al XX, incidien-
do en dos modelos de feminidad
fácilmente reconocibles: el ángel del
hogar y la mujer moderna. Igualmen -
te, en ellos se remarca la existencia
de una legislación discriminatoria que
trata a las mujeres como menores de
edad y el elevado índice de analfabe-
tismo en España, que si bien en Astu -
rias era menor en relación con la
media nacional, mantenía sin embar-
go una proporción desfavorable para
las féminas. 
Una vez sentadas las bases gene-
rales y expuestas las peculiaridades
regionales asturianas, el tercer capítu-
lo está dedicado a la educación, una de
las cuestiones fundamentales aborda-
das en la obra. Haciendo genealogía y
retrocediendo en el tiempo, la sensi-
bilidad ante el problema educativo
estuvo muy presente en las pioneras
feministas desde los inicios de la so -
ciedad contemporánea, como expre-
saron, ubicadas en diferentes cultu-
ras políticas, Olimpe de Gouges, Mary
Wollstonecraft, Flora Tristán, Lucrecia
Mott y Elizabeth Cady Stanton, así
como las españolas Concepción Are -
nal, Emilia Pardo Bazán, Belén Sá -
rraga, Teresa Mañé o María de Maeztu.
En este sentido, Sonia García Galán
se ocupa del acceso a la educación
formal, así como de otros espacios
educativos ligados a su vez a diversos
proyectos, emancipadores o no, diri-
gidos a las mujeres; analiza los prin-
cipales problemas derivados de la se -
paración de los sexos en la enseñan-
za (objetivos, métodos, contenidos,
asignaturas y aulas diferentes) y exa-
mina los problemas de acceso de las
niñas y jóvenes tanto en la escuela
como en la Universidad, mostrando
el paso de las alumnas por la escuela
y el currículo que se les ofrecía. Sin
duda, un hito cada vez conocido en
las investigaciones y relevante en sí
mismo fue la Escuela Normal de Mu -
jeres, institución que, como recalca
la autora de la obra, facilitaba a las
alumnas una formación de mayor ni -
vel que permitía prolongar los estu-
dios independientemente de que tras
su culminación las alumnas ejercie-
ran o no como maestras. 
Sonia García Galán relaciona el
arquetipo de “mujer moderna”, sur-
gido durante la I Guerra Mundial, y
su consolidación en los años veinte
con la mejora cuantitativa y cualitati-
va de la enseñanza femenina, que
representó una puerta abierta a la ad -
quisición de nuevos conocimientos y
la emergencia de diversas formas de
conciencia en las mujeres. Por otra
parte, la preocupación por la educa-
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ción sería un factor clave en la dismi-
nución de las cifras de analfabetismo
femenino, que se irían recortando res-
pecto a la de los varones, a la par que
la irrupción en el mercado laboral de
las mujeres de las clases medias se
vería facilitada por la formación pro-
fesional orientada hacia los nuevos
trabajos femeninos: secretarias, tele-
fonistas, taquimecanógrafas, tenedo-
ras de libros, enfermeras y auxiliares
de correos, entre otros. No estaban
bien vistos, sin embargo, los oficios o
estudios que se interpusieran o con-
dicionaran la maternidad, principal
misión de las mujeres. Dicho de otro
modo, todavía amplios sectores de la
sociedad consideraban innecesaria la
educación secundaria y el acceso a la
Universidad, pues, a su juicio, en nada
mejoraban la función materna. Estas
ideas complicaron y retrasaron consi-
derablemente la incorporación feme-
nina a las instituciones académicas.
Si, pese a todo, las estudiantes acce-
dían a ellas, el ingreso en nuevos am -
bientes intelectuales contribuía a
trans formar sus identidades subjeti-
vas y las llevaba a participar, a corto
o medio plazo, en los cambios produ-
cidos en las relaciones sociales de gé -
nero. 
Los krausistas, reconocidos teó-
ricos de la necesidad de acrecentar el
nivel cultural femenino, pretendían
que las mujeres alcanzaran niveles
edu cativos similares a los que se les
pro porcionaba a los hombres, conven-
cidos de que con esta medida se po -
dría asegurar la buena marcha del
matrimonio. Si bien en Asturias no
hu bo concreción material de estas
ideas, se proyectó un Ateneo femeni-
no para perfeccionar la formación de
las madres sin cambiar el sistema de
géneros. Otros ateneos, como el de Gi -
jón, abrieron sus puertas a las muje-
res, aunque a éstas se les exigía como
requisito ser familiar de algún socio.
Tampoco olvida aludir Sonia García
Galán las iniciativas llevadas a cabo
en este campo por los medios católi-
cos, movidos por el interés de hege-
monizar el control social e ideológico
de las féminas. Así, además de los cen-
tros privados para mujeres acomoda-
das, se analizan las escuelas domini-
cales para las obreras, ejemplo de un
pensamiento fuertemente impregna-
do por razones de clase y género. Sin
duda Acción Católica de la Mujer era
el eje que aglutinaba el resto de accio-
nes destinadas a las mujeres católicas.
No hay rupturas con el sistema pa -
triarcal en las acciones de dichas ins-
tituciones católicas, pues su objetivo
era salvaguardar los roles de madre y
esposa, acomodándolos a las necesi-
dades modernas.
El cuarto capítulo analiza la evo-
lución política a principios de siglo a
partir de las diferentes tendencias
ideo lógicas en liza. Estas reflexiones
se inician con el estudio del feminismo
librepensador vinculado a las familias
republicanas y mujeres de clase media,
y continúa con la exposición de los
discursos y prácticas socioculturales
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de otros grupos, asociaciones, parti-
dos y sindicatos sobre la situación y
los derechos de las mujeres, recorrien-
do pormenorizadamente todo el es -
pectro ideológico, desde las posicio-
nes de la Agrupación Feminista Anti -
clerical, en Gijón, a los planteamien-
tos republicanos, anarquistas, socia-
listas y comunistas sobre la cuestión
femenina. La autora del libro recoge,
también, numerosas movilizaciones
protagonizadas por las mujeres en la
vida cotidiana y los ámbitos políticos,
aun cuando sus protestas y actos de
rebeldía constituyeran a veces una
clara excepción a las normas y pautas
culturales heredadas. Una excepción
que, aunque refleja la energía de las
organizaciones proletarias, deja tam-
bién al descubierto los obstáculos que
surgen a la hora de aceptar en pro-
fundidad el pensamiento feminista.
Aunque en las formaciones de iz -
quierdas se aceptaran los plantea-
mientos emancipadores femeninos,
era frecuente que dichos postulados
se inscribieran en el plano teórico y se
alzaran numerosos obstáculos para
llevarlos a la práctica. El máximo
ejem plo es la cuestión del sufragio fe -
menino. Aún cuando la lógica indi-
caba que había que seguir el camino
emprendido por otros países europeos,
la extendida creencia sobre la po -
sibilidad de que el voto de las muje-
res, influidas por sacerdotes, padres y
maridos, fuera un voto conservador
atenazó en gran medida a las fuerzas
de izquierdas, que argumentaron y
votaron en contra de la extensión del
sufragio; socavando así los principios
democráticos en que basaban sus idea -
les. Por el mismo motivo, las organi-
zaciones católicas eran partidarias de
los derechos políticos femeninos, ya
que Acción Católica de la Mujer se ha -
bía centrado desde los años veinte en
la formación y captación de las obre-
ras para impedir su alineamiento con
los pujantes movimientos de izquier-
da. Aunque algunas historiadoras, co -
mo Inmaculada Blasco, mantienen
que esta organización debe ubicarse
en el plantel de las culturas políticas
feministas de la época, debido, entre
otros factores, a las capacidades de
acción que adquirían las mujeres ca -
tólicas y a la transformación de sus
identidades, Sonia García Galán cues -
tiona dicha adscripción y la limita a
una modernización necesaria y tran-
sitoria en unos momentos difíciles. Se
trataría, pues, de un mecanismo para
hacer aceptable y adaptar los impul-
sos feministas en el marco ideológico
del catolicismo. 
El último capítulo plantea un ba -
lance de los cambios acaecidos tras la
proclamación de la II República. En él
se confirma la hipótesis de partida ma -
nejada por la autora: los avances que
el nuevo régimen representó para las
mujeres procedían de evoluciones
plan teadas en diferente grado en años
anteriores, no existiendo de forma ge -
neralizada una creación ex novo. En
fin, y para terminar, no podemos dejar
de mencionar el carácter exhaustivo
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de la investigación y el rigor sistemá-
tico de la exposición, basada en un po -
tente aparato crítico que refuerza la
consistencia de la obra.
VÍCTOR JOSÉ ORTEGA MUÑOZ
Universidad de Málaga
ARESTI, Nerea; PETERS, Karin; y BRÜHNE,
Julia (eds.), ¿La España inverte-
brada? Masculinidad y nación a
co mienzos del siglo XX, Granada,
Comares, 2016, 280 pp.
La obra colectiva editada por Nerea
Aresti, Karin Peters y Julia Brühne es
un conjunto de estudios que explora
la construcción de la masculinidad en
la España de los años veinte y treinta
del siglo XX y su relación con la idea
de nación y los nacionalismos. Ha -
blamos de nacionalismos en plural
porque el libro va más allá del nacio-
nalismo español, construyendo puen-
tes hacia otros nacionalismos, como
el vasco y el mexicano, y destacando
las conexiones y diferencias entre
éstos, ya que, en ocasiones, tal y como
ocurre con la masculinidad, el nacio-
nalismo «propio» se construye como
un modelo cultural en oposición al
«otro».
El eje vertebrador de la obra es el
ideario que el filósofo Ortega y Ga -
sset desarrolla en España invertebrada,
relacionado con la crisis de la mascu-
linidad que vivía España a principios
del siglo XX, conectada a su vez a la
crisis nacional derivada del desastre
del 98 y que tuvo su continuidad en
el contexto de cambios sociales que
trajo la modernidad: organización de
los movimientos feministas, introduc-
ción y visibilización de nuevos mo -
delos de género, etc.
Otra idea que sirve de base al es -
tudio colectivo y que relaciona los
diferentes capítulos es la de la cons-
trucción de una masculinidad hege-
mónica frente a las masculinidades
alternativas o subalternas. Se parte de
la idea de que la masculinidad está
dotada de historicidad y no es un con -
cepto cerrado e inmutable, sino que
en cada época surge un ideal de mas-
culinidad que se destaca sobre los
demás, un ideal deseado y deseable
que se construye en oposición a otras
formas de ser hombre que son degra-
dadas y denostadas, pero también con-
tra la feminidad y lo que representa
ser mujer. Así, la virilidad normativa
se coloca en un plano de superiori-
dad con respecto a otras maneras de
vivir la masculinidad y sobre las mu -
jeres en general. En esta obra, se ana-
lizan los discursos y prácticas de la
masculinidad hegemónica surgida en
diferentes naciones y culturas políti-
cas, así como algunos de los modelos
alternativos que se desarrollaron en es -
tas culturas. 
El libro se estructura en cinco
partes. En la primera, los capítulos
de José Javier Díaz Freire, Aurora G.
Morcillo, Carl Antonius Lemke Duque
y Zaida Godoy Navarro se centran en
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el desarrollo de la idea de masculini-
dad nacional en la esfera intelectual a
través del pensamiento de intelectua-
les y las transferencias científicas en -
tre España y Alemania, y España y
México, poniendo de manifiesto la
influencia de la literatura, la filosofía
y la psicología en la construcción de
un modelo de masculinidad deseable
para conservar la supremacía mascu-
lina en la sociedad y recuperar la con -
fianza en la política nacional que de -
bía ser regida por hombres fuertes y
responsables, con unos valores mora-
les intachables y una virilidad fuera de
toda duda que hiciera olvidar la crisis
masculina nacional que tenía su ger-
men en las derrotas militares, los go -
biernos inestables y los cambios en
las relaciones de género que se esta-
ban dando en los años veinte.
En la segunda parte, los trabajos
de Natalia Núñez Bargueño, Mónica
Moreno Seco, Alicia Mira Abad y Ne -
rea Aresti, se centran en las imágenes
y los discursos de la masculinidad en
el catolicismo, el Estado español y el
obrerismo vasco, respectivamente. En
primer lugar, se estudia el intento de
recuperación del espacio por parte de
los hombres en el catolicismo espa-
ñol en un intento por masculinizar la
práctica religiosa pública para com-
batir el proceso de feminización de la
religión que estaba teniendo lugar des -
de el siglo XIX. El segundo capítulo
de esta parte, analiza la figura de Al -
fon so XIII como representante de la
nación española a través de la imagen
de masculinidad que proyectaba y su
recepción por diferentes culturas po -
líticas, que utilizarán sus cualidades
dirigidas a la opinión pública para
alabarlo o reprobarlo, dependiendo de
los intereses políticos de cada cual.
Cierra esta parte el capítulo dedicado
al análisis de la construcción del ar -
quetipo de masculinidad deseable
cons truido en el nacionalismo vasco,
que se sustentaba en los valores del
trabajo y la moralidad en contraposi-
ción al vicio y la holgazanería repre-
sentativos, según el ideario aranista,
del hombre español. 
En la tercera parte nos adentramos
en las continuidades y resistencias de
las masculinidades desarrolladas en
los años veinte cuando España choca
con una nueva realidad política que
rompe con la etapa anterior: la Segun -
da República. Durante la Dictadura
de Primo de Rivera se había desarro-
llado un plan para sacar a España de
la crisis que la asolaba y este plan no
era otro que el gobierno de hombres
fuertes y capaces, la recuperación de
la hombría que, según muchos inte-
lectuales –entre ellos, Ortega– se ha -
bía perdido. Tras el impulso de la mi -
litarización y, por tanto, virilización
del país, la decadencia del régimen
primorriverista dio paso a una repú-
blica simbolizada en la figura femeni-
na. Los artículos que componen esta
sección, escritos por Lisa Zeller, Karin
Peters, Julia Brühne y Dieter Ingens -
chay nos trasladan a la idea que sur-
gió en varios autores de la época de
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que el triunfo o la decadencia de la
República se escribía en términos de
lucha de sexos o, por lo menos, de la
lucha de la hombría nacional por
imponerse en un escenario en el que
las mujeres habían ganado el terreno
y estaban ocupando puestos y dere-
chos que no les habían correspondido
nunca ni –según muchos– debían co -
rresponderle. La visibilidad pública
de las mujeres también está relaciona-
da con la de los homosexuales, mos-
trándose otras formas de masculini-
dad que debían ser combatidas. No es
raro que se haya titulado a esta parte
“Imaginario de una República emas-
culada”, puesto que aquellos que no
se sentían cómodos en el nuevo mar -
co político y aquellos que engrosarán
las filas del bando rebelde durante la
Guerra Civil, recurrirán una y otra vez
a calificativos misóginos y homófobos
para descalificar un régimen político
que denostarían por las amplias li -
bertades y derechos, evocando siem-
pre la perdida y ansiada figura del
cirujano de hierro. Así, la República
será para unos la oportunidad perdi-
da de progresar y afirmarse; para
otros, una etapa de desorden y deca-
dencia de la nación, solamente recu-
perable por un golpe de hombría.
La cuarta parte está dedicada al
estudio de la masculinidad en el seno
de las culturas políticas de derecha,
sobre todo, en el fascismo español.
Christian von Tschilschke analiza la
literatura de la Guerra de Annual a tra-
vés de varios textos de distintos auto-
res en los que se reflexiona sobre la
crisis de la masculinidad y se hace una
apología de la virilidad relacionada
con el ejercicio de la violencia y la su -
premacía masculina, sobre todo, con
respecto a las mujeres. Por su parte,
Zira Box lleva a cabo un original tra-
bajo apoyado en la sociología y sus-
tentado en el análisis del lenguaje, en
el que analiza las categorías utilizadas
por el fascismo para denominar y des -
cribir a la nación en clave masculina,
categorías que siempre se pondrían
en un plano de superioridad con res-
pecto a los adjetivos utilizados para
describir el mundo femenino.
Por último, la quinta parte mues-
tra los escenarios desarrollados tras
la guerra. Por un lado, Elena Díaz Sil -
va estudia la incorporación a la socie-
dad mexicana de los exiliados espa-
ñoles, cómo se integraron en el país
de acogida, qué estrategias de inclu-
sión desplegaron tras la derrota y cuá-
les fueron las diferentes experiencias
de hombres y mujeres, lo que perdie-
ron y lo que trataron de mantener, al -
gunas veces, sin éxito.
Por su parte, Claudio Castro
muestra el panorama del teatro espa-
ñol de la Transición, en el que se asis-
te a una recuperación del espacio y la
autonomía femenina y un replantea-
miento de la condición masculina, que
se aleja tanto del Don Juan, como del
hombre fuerte salvador de la patria del
imaginario orteguiano, simbolizando
así la superación de los referentes de
género desarrollados antes y durante
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la dictadura, reflejando la esperanza
de una España nueva.
En la introducción de la obra se
proponen algunas preguntas que plan -
tean cuestiones relativas al impacto
de las ideologías de género en las prác -
ticas cotidianas de sus receptores, a
la posibilidad de la existencia de mas -
culinidades alternativas en un clima
de homogeneización, a los elementos
constitutivos que una comunidad eli -
ge para representarse en un mito mas -
culino o a la significación de las cons -
trucciones masculinas de la nación en
la guerra civil y la dictadura franquis-
ta. ¿Responden los estudios de esta
obra estas cuestiones? Después de
todo lo dicho, tenemos que respon-
der de forma afirmativa. Aunque ha -
bría que profundizar más en el desa -
rrollo de la idea principal del libro
durante el conflicto bélico y la inme-
diata dictadura, la obra cumple con
las expectativas marcadas al inicio.
Los autores y autoras han utilizado
un variado abanico de fuentes: litera-
tura, prensa, teatro, cine y revistas
especializadas de la época estudiada.
Además, se da cuenta de un cruce de
enfoques que incluye la historia cul-
tural, la historia de género, la socio-
logía, la psicología y el análisis lin-
güístico, que es enriquecedor y escla-
recedor.
En conjunto, es una obra que abre
camino en la línea de investigación
dedicada a las masculinidades en la
historiografía española, un campo que
no ha sido tan explorado como el
estudio de la feminidad dentro de los
estudios de género y que tiene mu -
chas posibilidades de desarrollo en el
panorama de la investigación actual.
ADRIANA CASES
Instituto Universitario de
Investigación en Estudios de Género
Universidad de Alicante
MICHONNEAU, Stéphane, Fue ayer.
Belchite: un pueblo frete a la cues-
tión del pasado, Zaragoza, Prensas
Universitarias de Zaragoza/Insti -
tución «Fernando el Católico»,
2017, 486 pp.
El libro reseñado es la segunda obra
del autor, catedrático de Historia Con -
temporánea de la Université Lille 3,
editada en nuestro solar académico
tras la publicación en catalán de su
tesis doctoral con el título Barcelona:
Memòria i identitat (1860-1931), Vic,
Eumo, 2002 (trad. al francés en Pre -
sses universitaires de Rennes, 2007).
Recuerdo que, con ocasión de parti-
cipar en un congreso en la Casa de
Velázquez de Madrid, comenté a Sté -
phane Michonneau que había apren-
dido de la lectura de aquel libro, que
había adquirido un tiempo antes. Él,
riendo y con tono burlón, me contes-
tó que por fin conocía a uno de los
pocos lectores de su tesis. No sé si ello
era cierto, pero podría volver a decir-
le que he vuelto a aprender de la lec-
tura de este nuevo libro suyo.
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El enjundioso estudio de Micho -
nneau arranca de un acontecimiento
en el transcurso de la Guerra Civil
española. En 1937, el pueblo arago-
nés de Belchite fue el centro de una
ofensiva del Ejército Popular republi-
cano sobre Zaragoza, que se prolon-
gó desde el 24 de agosto hasta el 6 de
septiembre. La operación militar aca -
bó con la ocupación de la localidad
de Belchite, alcanzando las tropas de
la 45.ª División Internacional, dirigi-
das por el general Emilio Kléber (el
rumano de origen alemán Manfred
Zalmánovich Stern) una posición a 6
kilómetros de distancia de la capital
aragonesa. Durante esta campaña, las
Divisiones 11.ª y 35.ª se enfrentaron
a un foco de resistencia en Belchite,
dirigido por el comandante y alcalde
de la población Ramón Alfonso Tra -
llero, siendo derrotados los últimos
defensores que resistían en el Ayun -
tamiento en la madrugada del día 5 al
6 de septiembre. En la ofensiva, el
pueblo quedó arrasado, pero la lucha
provocó un retraso en el avance mili-
tar hacia Zaragoza. Tras la guerra, las
ruinas fueron dejadas intactas como
recuerdo y a unos pocos cientos de
metros al lado se construyó Belchite
Nuevo.
El libro es una búsqueda de aquel
pasado traumático desde el enfoque
teórico y el planteamiento historio-
gráfico que se ha generado en torno a
la noción «lieux de memoire», que
desarrollara el historiador francés
Pie rre Nora. A través del recuerdo de
los testimonios, la memoria recupe-
rada, la rememoración que suscitan
las ruinas, Stéphane Michonneau pro -
cura explicar cómo una sociedad en -
tiende su pasado y lo simboliza. Con -
forme iba leyendo la obra, pensaba
en una lectura que hiciera hace tiem-
po. Se trata de la obra de Tzvetan
Todorov titulada Une tragédie fran-
çaise. Été 1944: scènes de guerre civile
(París, Seuil, 1993), en la que se plan-
tea qué es la moral en un contexto de
caos en la guerra y que invita a refle-
xionar sobre las diversas y cambian-
tes memorias colectivas que pueden
cruzarse en torno al recuerdo de un
mismo acontecimiento. No hay más
que mencionar otros ejemplos ante-
riores en otros lugares, y su posterior
recuerdo, como el incidente que ocu-
rrió en la localidad de Chauri Chau -
ra, en el distrito de Gorakhpur de la
Provincia Unida de la India Británica,
el 5 de febrero de 1922, cuando un
gran grupo de manifestantes, que par -
ticipaban en el movimiento de no coo -
peración, se enfrentaron con la poli-
cía. En represalia, los manifestantes
atacaron y prendieron fuego a una
estación de policía, matando a todos
sus ocupantes. El incidente causó la
muerte de tres civiles y 22 o 23 poli-
cías (Amin, Shahid, Event, Metaphor,
Memory. Chauri Chaura 1922-1992,
Berkeley/Los Ángeles, University of
California Press, 1995).
Las ruinas se convierten, como
ves tigios del pasado, en elementos
fun damentales de la reconstrucción
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de los imaginarios colectivos, en sím-
bolos que exhortan a las generaciones
de cada presente para que se manten-
gan fieles al pasado y combatan en
defensa de una identidad comunitaria.
En el caso de las ruinas de Belchite,
prevaleció inicialmente una motiva-
ción heroica en torno a aquellas «rui-
nas-monumentos», que con el paso
del tiempo fueron perdiendo su sig-
nificación política. Sin embargo, se
convirtieron en «ruinas-huellas», ex -
presión del sufrimiento de las vícti-
mas. Por otra parte, estas cambiantes
formas de aprehensión del tiempo
coinciden con ciertos modos de rela-
ción con el espacio: Belchite era un
lugar en una red de «ruinas gloriosas»
(el Alcázar de Toledo, el Cerro de los
Ángeles, el santuario de Santa María
de la Cabeza, la Ciudad Universita -
ria). Pero también la construcción de
un nuevo pueblo aledaño fue un
espejo del régimen franquista, de sus
aspiraciones, un ejemplo de una cier-
ta modernidad arquitectónica y urba-
nística frente a la barbarie. Como bien
comenta Michonneau, el caso de Bel -
chite permite analizar las estratifica-
ciones de los regímenes de historicidad,
así como los modos de relación con
el espacio y el sentidos que los acto-
res les confieren. Los diferentes mo -
dos de relación con el pasado, que se
establecen en épocas diferentes, se
superponen, pero no suelen coincidir,
componiendo un régimen discordan-
te de historicidad. Por otro lado, los
diversos tipos de aprehensión del es -
pacio fijan regímenes de espacialidad
que tampoco coinciden. Entre ambos,
existen correspondencias e incluso
vacíos.
Con el objetivo de desarrollar este
planteamiento, Stéphane Michonneau
estructura su detallada exposición en
cuatro partes, que aglutinan dieciséis
capítulos. Las conclusiones finales
resuelven las principales cuestiones
planteadas inicialmente en el estudio.
Belchite fue el primer intento a gran
escala, como lugar de cristalización
del relato traumático, de conserva-
ción de ruinas de guerra en Europa
occidental. Así, el autor contextuali-
za adecuadamente este caso en el
marco internacional más amplio tras
el final de la Gran Guerra. En Espa -
ña, el caso de Belchite muestra la cam -
biante significación del relato trau-
mático: de «pueblo-mártir», siendo
las ruinas objeto de sacralización, a
lugar de encarnación de la victimiza-
ción y la defensa de la paz en un con-
texto diferente, ejemplo que después
puede verse en otros lugares de la
geografía de la Europa de posguerra,
y del Japón.
FRANCISCO SEVILLANO CALERO
Universidad de Alicante
DEL REY, Fernando; ÁLVAREZ TARDÍO,
Manuel (dirs.), Políticas del odio.
Violencia y crisis en las democra-
cias de entreguerras, Madrid, Tec -
nos, 2017, 512 pp.
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El encumbramiento de la democracia
como el régimen político por antono-
masia en Occidente ha tenido un desa -
rrollo histórico aparentemente con-
tradictorio. El motivo es que, aunque
su razón de ser radica precisamente
en su capacidad para canalizar la
conflictividad social de manera pací-
fica, lo más frecuente es que no cum-
pla eficazmente este cometido hasta
alcanzar cierto grado de madurez. Asi -
mismo, resulta habitual que la violen-
cia aumente al comienzo del proceso
de democratización debido al ingreso
de nuevos actores políticos y al con-
secuente incremento de la competen-
cia por el poder. Sin embargo, tam-
bién puede suceder que la violencia
adquiera tales dimensiones que acabe
erigiéndose como uno de los princi-
pales condicionantes de su quiebra,
tal y como ocurrió con la mayoría de
las democracias que nacieron en la
Europa de entreguerras. 
El libro que presentan Fernando
del Rey y Manuel Álvarez Tardío re -
flexiona sobre el qué, el cuándo, el
cómo y el porqué de ese cambio en la
relación entre el crecimiento de la
violencia política y las probabilidades
de supervivencia de las democracias
de entreguerras. Para conseguirlo han
reunido a algunos de los mejores his-
toriadores de aquel periodo con el
objetivo de que examinen esta cues-
tión desde planteamientos teóricos e
interpretativos diversos, aunque com-
partiendo una misma perspectiva
transnacional. Este enfoque les per-
mite acometer un análisis comparado
de las principales características de
aquella violencia, los factores que más
influyeron sobre su evolución, la res-
ponsabilidad que tuvieron los distin-
tos agentes históricos y las continui-
dades y rupturas más importantes de
cada país en función de su particular
nivel de democratización.
Fernando del Rey comienza ex -
plicando el impacto que tuvo en la
sociedad europea la Primera Guerra
Mundial, tanto por el trauma produ-
cido por la muerte de casi diez millo-
nes de personas en el frente, como por
el precedente que sentó el genocidio
del pueblo armenio. Basándose en la
conocida tesis de George Mosse, el
autor analiza la “brutalización” de la
política –a saber, el mantenimiento
de las representaciones, los discursos
y las prácticas de guerra en tiempo de
paz– y subraya como sus principales
efectos el resurgir de la “pasión revo-
lucionaria” y la emergencia de unas
“culturas de guerra” que compartían
ciertos atributos: el radicalismo polí-
tico, la deshumanización del enemi-
go, la acción paramilitar y la legiti-
mación de la violencia. Estas culturas
fueron el bolchevismo, el fascismo y
el modernismo reaccionario, que
constituyó un fenómeno diferente del
nacionalsocialismo a pesar de la exis-
tencia de elementos comunes. La
emergencia de estos movimientos de -
mostró a su juicio que la violencia del
periodo, lejos de constituir el corola-
rio lógico de la Europa liberal de pre-
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guerra, supuso una ruptura con sus
principales valores: la transacción, la
moderación y el consenso.
A continuación, Sandra Souto
examina el papel de la juventud mar-
xista en las democracias alemana,
austriaca, española y británica. Para
explicar el aumento de la politiza-
ción de los jóvenes, Souto rechaza las
teorías basadas en la anomia o la pri-
vación relativa para enfatizar otros
factores como el impacto de la Gran
Guerra, la crisis del sistema político
liberal o la recesión económica. Des -
pués analiza la proliferación de sec-
ciones específicas en el seno de los
partidos obreros, la formación de orga-
nizaciones juveniles internacionales
y su importancia en la composición
de grupos paramilitares como la Rote
Frontkämpferbund y la Reichsbanner en
Alemania o la Schutzbund en Austria.
Para finalizar, la autora subraya la dis -
minución de la rivalidad entre socia-
listas y comunistas tras la formación
de los Frente Populares, argumentan-
do que, pese a partir de una concep-
ción instrumental de la democracia,
esta estrategia permitió crear un espa-
cio común en defensa de determina-
dos derechos democráticos.
José Antonio Parejo aborda el rol
desempeñado por la juventud fascis-
ta en Alemania, Italia y España. Co -
mienza criticando el discurso antifas-
cista por haber relegado a las víctimas
al olvido y haber obstaculizado el es -
tudio de la colaboración del “pueblo”
en los crímenes del nazismo. Pos -
teriormente explica las claves más
importantes del ascenso de este mo -
vimiento: el factor tiempo, la fascina-
ción que ejerció sobre ciudadanos de
diferentes estratos sociales, la trans-
misión de la experiencia de los ex -
com batientes a los jóvenes, la habili-
dad de Hitler para movilizarlos y su
rechazo de la democracia por consi-
derarla débil frente a la amenaza co -
munista. Una impresión que se refor-
zaría en el caso español, según su
interpretación, debido a la tolerancia
de las autoridades republicanas res-
pecto a las acciones subversivas de
las izquierdas.
Jesús Casquete elabora un micro-
análisis de la violencia política prota-
gonizada por las Tropas de Asalto (SA)
en el barrio berlinés de Nostitz, que
se encontraba bajo dominio marxista.
La motivación de esta ofensiva nacio-
nalsocialista sobre este territorio ven-
dría inspirada por una máxima de
Goebbels, que afirmó que en la polí-
tica moderna la conquista del Estado
pasaba precisamente por el dominio
de la calle. Este estudio se centra en
los asesinatos de Hermann Thielsch y
Helmut Köster, y examina tanto el in -
tercambio de golpes entre las SA y las
milicias comunistas, como su in greso
en el martirologio nacionalsocialista
mediante la celebración de funerales
multitudinarios, la inclusión de su na -
cimiento en el calendario con memo -
rativo, la construcción de monumen-
tos memorialísticos y la in corporación
de sus nombres en el callejero.
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En su capítulo sobre la violencia
electoral, Roberto Villa argumenta que
un factor clave de su crecimiento fue-
ron la sustitución del sistema unino-
minal por el proporcional y el aumen-
to del tamaño de las circunscripcio-
nes. Según su interpretación, la baja
intensidad de la violencia durante los
comicios de la Restauración española
permite considerarla como un efecto
colateral del proceso modernizador
semejante al de las democracias bri-
tánica, francesa o estadounidense. Sin
embargo, la persistencia de la violen-
cia política durante la Segunda Re -
pública y especialmente su elevada
mortalidad, obligan a clasificar este
régimen junto a Italia, Alemania o
Por tugal, cuyas democracias acabaron
quebrando. La principal diferencia en -
tre ambos periodos sería que la vio-
lencia republicana no sería una mera
consecuencia de la competencia de -
mocrática, sino un recurso empleado
por determinadas fuerzas antisistema,
mayoritariamente de extrema izquier-
da, para imponer otro modelo político.
Nigel Townson estudia la violen-
cia sociolaboral y étnica desarrollada
en Estados Unidos, cuyo carácter po -
lítico estaba implícito al estar en juego
el reconocimiento tanto de la repre-
sentación sindical como de los dere-
chos civiles de la población negra.
Tras analizar el discurso nativista que
legitimaba dicha violencia en sus di -
ferentes vertientes, Townson describe
la persecución que sufrieron los traba-
jadores extranjeros durante la Gran
Guerra, el Red Scare de 1919-1920 y
la oleada xenófoba de 1920-1924, la
represión del movimiento obrero du -
rante los años treinta motivada por la
intransigencia patronal y una perma-
nente violencia racial caracterizada
por el protagonismo del refundado Ku
Klux Klan y la inhibición de las auto-
ridades, que además supuso la prin-
cipal diferencia respecto al contexto
europeo junto a la debilidad del fascis-
mo y del comunismo estadouniden-
ses.
Por su parte, Julio de la Cueva
elabora un estudio comparado de la
violencia de carácter antirreligioso
desplegada en la guerra civil rusa, las
guerras cristeras mejicanas y la gue-
rra civil española, dedicando un apar -
tado inicial a la Revolución Francesa
por constituir el principal referente
de la cultura radical europea. En unos
contextos revolucionarios caracteri-
zados por la secularización del Estado
y la sociedad, la nacionalización de
los bienes eclesiásticos y la sustitu-
ción del universo simbólico domi-
nante, el autor analiza los incendios
de edificios cultuales, la persecución
de organizaciones confesionales y el
asesinato de miles de religiosos, cuyas
cifras oscilan entre los 6.733 muertos
de la guerra civil y los 200.000 que,
según determinados autores, hubo en
Rusia entre 1917 y 1980.
Finalmente, Manuel Álvarez Tar -
dío reflexiona sobre la relación entre
violencia política y sistema político
democrático. Critica la tesis “tillya-
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na” por normalizar la violencia como
algo consustancial a la expansión del
Estado, olvidar que tan importante
como el volumen de los recursos
coercitivos del Gobierno es su volun-
tad para emplearlos y atribuir la res-
ponsabilidad de la violencia exclusi-
vamente a las fuerzas estatales, mini-
mizando la de los grupos radicales.
Respecto al periodo republicano,
defiende que hubo una violencia en -
démica derivada de la ruptura con la
tradición constitucional de la Restau -
ración, la falta de consenso procedi-
mental, la construcción de un sistema
político que excluía a una parte sus-
tancial de la población y la tibia res-
puesta de los gobiernos frentepopu-
listas contra los excesos de sus sim-
patizantes.
En definitiva, este volumen supo-
ne una contribución fundamental al
estudio de las democracias de entre-
guerras al que ciertamente se le po -
drían plantear algunas preguntas: ¿No
tuvo ninguna incidencia el legado
liberal de la Restauración en el incre-
mento de la violencia política de la Se -
gunda República? ¿Hasta qué punto es
posible inferir un cambio en su natu-
raleza en función del incremento de
su intensidad? ¿Cuál fue la influencia
del proceso de democratización de la
administración policial? ¿Y la de la
capacidad de las instituciones para
canalizar la protesta colectiva? Unas
cuestiones que remiten precisamente
al dilema que la mayoría de aquellas
democracias no supusieron resolver:
cómo conciliar la defensa del régi-
men político con la protección de los
derechos ciudadanos.
SERGIO VAQUERO MARTÍNEZ
Universidad Complutense de
Madrid
GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo, Asalto
al poder. La violencia política orga-
nizada y las ciencias sociales, Ma -
drid, Siglo XXI de España Edi -
tores, 2017, 506 pp.
El objeto de este nuevo libro de
Eduardo González Calleja, profesor
titular de la Universidad Carlos III de
Madrid, es hacer «un esbozo general
de tipología de las violencias organi-
zadas», teniendo en cuenta los facto-
res externos e internos a los grupos
en lucha, los componentes estructu-
rales y coyunturales del conflicto, y
los cálculos estratégicos en la disputa
del poder, con atención a las distintas
teorías elaboradas por las ciencias
sociales (p. 13). De este modo, esta
obra continúa y profundiza la temáti-
ca de un libro que ya publicara el
autor (La violencia en la política. Pers -
pectivas teóricas sobre el empleo deli-
berado de la fuerza en los conflictos de
poder, Madrid, CSIC, 2002), y reto-
ma diversos aspectos sobre la violen-
cia política que González Calleja ha
ido tratando desde entonces en dife-
rentes publicaciones: Los golpes de Es -
tado (Madrid, Arco Libros, 2003) y El
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laboratorio del miedo. Una historia
general del terrorismo, de los sicarios a
Al Qua’ida (Barcelona, Crítica, 2013),
así como algunos artículos aparecidos
en revistas especializadas (Arbor,
2000; Historia y Política, 2001) y con -
tribuciones en obras colectivas.
Libro de síntesis, en la introduc-
ción se plantea la tipología de la vio-
lencia subversiva, que el autor resuel-
ve en seis tipos básicos: el asesinato,
la conjura de palacio, el golpe de Es -
tado, la violencia tumultuaria, la vio-
lencia insurgente y la violencia revo-
lucionaria. El resto de la obra se orga-
niza en siete amplios capítulos, em -
pezándose por la definición, caracte-
rización y análisis de la violencia. Así,
se destaca la naturaleza relacional de
la violencia, su historicidad, su carác -
ter atributivo como cualidad de de -
terminados acontecimientos o perío-
dos históricos y su carácter sintomá-
tico de conflicto. En el segundo capí-
tulo, González Calleja repasa las
reflexiones filosóficas sobre las raíces
de la violencia política. Asimismo,
prioriza en su exposición la violencia
organizada, es decir, al uso delibera-
do de la fuerza y su instrumentaliza-
ción con fines políticos por parte de
colectivos bien caracterizados, y dis-
tingue entre la violencia social (por su
carácter espontáneo, su tenue organi-
zación e ideologización, y su bajo
nivel de proyecto) y la violencia polí-
tica. Esta se caracteriza por su rela-
ción de apoyo o desafío al poder esta-
blecido, en sus distintas modalidades
de violencia estatal, protestataria e in -
surgente. En el capítulo tercero se
abor da la naturaleza del golpe de Es -
tado: su definición, características y
objetivos a partir del secretismo en
su preparación y la rapidez de su eje-
cución, su carácter violento (más dis-
criminado y selectivo), o más bien su
carácter ilegal, de transgresión del or -
denamiento jurídico-político, así co -
mo la conquista del poder o una
redistribución o reforzamiento de pa -
peles en el seno del poder, y el prota-
gonismo de una minoría. A partir de
este punto del libro, en los siguientes
cuatro capítulos se trata sobre el te -
rrorismo, la violencia insurgente (so -
bre todo la guerrilla), la guerra civil y
la represión estatal.
FRANCISCO SEVILLANO CALERO
Universidad de Alicante
BORDERÍA ORTIZ, Enrique; MARTÍNEZ
GALLEGO, Francesc-Andreu; GÓ -
MEZ MOMPART, Josep Lluís (eds.),
El humor frente al poder. Prensa
humorística, cultura política y po -
deres fácticos en España (1927-
1987), Madrid, Biblioteca Nueva,
2015, 221 pp.
Hace ya tiempo que el estudio del hu -
mor lato sensu despierta interés en las
ciencias sociales y las humanidades,
pero últimamente han surgido nue-
vos enfoques y líneas de trabajo que
multiplican las posibilidades del tema.
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En 2005 y 2006 la asociación PILAR
consagró dos jornadas al estudio de
su relación con la política y la socie-
dad en el ámbito hispánico, reunio-
nes que dieron lugar a sendas mono-
grafías dirigidas por Marie-Claude
Chaput y Manuelle Peloille. Entre -
tanto, diversos artículos meritorios
han visto la luz en revistas especiali-
zadas y también se ha enriquecido la
producción expresamente consagra-
da al plano metodológico o concep-
tual en el estudio de la comunicación
satírica, destacando el libro La risa
periodística, que coordinaron Enri que
Bordería, Francesc Andreu Martínez
Gallego y Josep Lluís Gómez Mom -
part en 2011.
Los tres últimos autores, docen-
tes de la Universidad de Valencia y
especialistas en la historia del perio-
dismo y la comunicación, dirigen es -
ta obra colectica en la que participan
integrantes del Grupo de Investiga -
ción en Comunicación Humorística
y Satírica (GRICOHUSA), creado en
2011. Los trabajos aquí reunidos se
enmarcan en un proyecto del –enton-
ces llamado– Ministerio de Ciencia e
Innovación para estudiar la relación
entre la comunicación satírica y el po -
der en la España del siglo XX. Siguen
una metodología conjunta que, entre
otros aspectos, distingue la existen-
cia de varios tipos de humor (satíri-
co, benigno, soberbio, incongruente
y catártico) con una propuesta que
enriquece la de P. Berger. El objetivo
es analizar qué tratamiento le dio la
prensa humorística al poder toman-
do como referencia tres instituciones:
la Monarquía, la Iglesia y el Ejército,
pero limitándose a dos momentos
históricos muy precisos de la España
del siglo XX: los periodos de transi-
ción en los que, tras una dictadura
–las implantadas por Primo de Rivera
y por Franco–, se intentó evolucio-
nar hacia la consolidación de un sis-
tema democrático. Dos tramos del si -
glo XX para los que se disecciona la
relación del humor con la cultura
política, tratando de aclarar si ejerció
“de dardo o de comparsa”; de diluci-
dar, en fin, su papel “no en tiempos
de dictadura o de democracia, sino
en tiempo de hiato entre ambas for-
mas políticas”.
El primer bloque de trabajos, algo
descompensado si atendemos a su
nú mero, se centra en una serie de
publicaciones de la primera de esas
dos transiciones. Para empezar, An -
tonio Laguna examina los cambios
que se dieron entre la imagen de
Alfonso XIII que transmitía una re -
vista gráfica como La Esfera y la que
luego difundió el satírico La Traca en
sus caricaturas, muy populares gracias
a las tiradas masivas. Así, a partir de
estas dos publicaciones, y evocando
también las campañas de Blasco Ibá -
ñez, reflexiona sobre el deterioro de
la imagen pública del monarca, que
no pudieron atajar todos los medios
que tenía a su favor.
Otros tres capítulos se dedican a
sendas cabeceras representativas de
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la época de la República, aunque
muy distintas entre sí. Primeramen -
te, Martínez Gallego se encarga de
revisitar el semanario Gutiérrez, que
nació ya en 1927 y cuyo supuesto
apoliticismo se pone aquí en entredi-
cho, ya que pese a su redacción plu-
ral –no exenta de tensiones internas–
manifestó una prevalencia clara de
tendencias derechistas, que eran las
de su principal impulsor, el dibujan-
te K-Hito. El avance de la República
lo hizo evidente, como reflejan las
críticas al estatuto catalán o la forma
en que satirizaba a Azaña y las iz -
quierdas en general. 
Las otras dos publicaciones, más
explícitas –y uniformes– en sus pre-
ferencias políticas, vienen a represen-
tar dos polos ideológicos en las revis-
tas satíricas de la época republicana.
Una es La Campana de Gràcia, que
existía desde 1870 y dejó huella “en
la construcción del lenguaje icónico
humorístico durante décadas”, hasta
que cesó en 1934. Inmaculada Rius
estudia sus caricaturas, hechas desde
una afinidad declarada al catalanis-
mo republicano de izquierdas, con un
evidente afán proselitista y el recurso
a un estilo que buscaba la proximi-
dad con el lector. En ellas, percibe
más críticas anticlericales que dirigi-
das contra la monarquía o el milita-
rismo. La otra revista es Gracia y
Justicia, que según Enrique Bordería
representó “uno de los modelos más
exitosos e influyentes del periodismo
satírico español”, siendo capaz de
manejar “un discurso abiertamente
reaccionario, cuando no situado en
los albores del fascismo, con la herra-
mienta del humor”. Este semanario,
que aseguró rebasar los 200.000 ejem -
plares, se situó en posiciones de la
extrema derecha y prodigó severas
críticas antirrepublicanas. 
En el segundo bloque, relativo a
la última transición a la democracia,
es analizado un número mayor de
publicaciones, títulos que vieron la luz
en el escenario abierto tras la llamada
Ley Fraga de 1966 y que no se libra-
ron de las denuncias, las multas o los
secuestros, ni de la suspensión direc-
ta. La más antigua era La Codorniz,
en cuya larga singladura –desde 1941–
llegó a sumar 1.898 números. Nos
recuerda Manuel Barrero que predo-
minaba en ella el humor de costum-
bres, nada rupturista, deliberada-
mente alejado de la realidad política
y cauteloso respecto a las figuras del
poder. En la década de 1970, aunque
se abrió estilísticamente y hubo tími-
das concesiones a la sátira política,
no logró superar el creciente agota-
miento temático en un momento en
que la mayoría del público “ansiaba
heterodoxia y transgresión”. Así que
muchos humoristas gráficos irían
derivando su colaboración hacia otras
publicaciones.
Entre las nuevas revistas, una de
las primeras en aparecer fue Hermano
Lobo, que lo hizo en 1972 y con bas-
tantes de los colaboradores de La Co -
dorniz, empezando por Chumy Chú -
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mez. Palau Sampio nos recuerda que
supo conectar con la generación del
68 y que, pese a su mayor politiza-
ción, no fue suspendida e hizo gala
sobre todo de un humor benigno. Las
referencias a la Monarquía fueron
muy testimoniales e indirectas, supe-
radas por las de la Iglesia y el Ejér -
cito. Las críticas a la primera, ade-
más, siguieron “cauces más amables”,
mientras las del último, más que con
la institución, solían relacionarse con
un mensaje antimilitarista (así la
guerra de Vietnam), nota compartida
en otras publicaciones de la época. El
tratamiento que la revista le dio al
llamado “Espíritu del 12 de febrero”,
ante el cual la redacción se mostró ló -
gicamente escéptica, es objeto de aten -
ción específica en un trabajo a cargo
de Carla Garrido, que explica cómo
aquel pretendido aperturismo se desa -
creditó por medio del ridículo, la iro-
nía y la descontextualización.
Las censuras a instituciones como
la Monarquía, el Ejército y la Iglesia
resultaron leves en el semanario Por
Favor, que, según indica Gómez
Mom part, “apenas ironizó abierta-
mente” sobre ellas por la autolimita-
ción que practicaron quienes colabo-
raban. Pese al carácter mesurado de su
humor, esta revista, que se publicó
entre 1974 y 1978, sufrió al poco de
nacer una suspensión de cuatro me -
ses e hizo su aportación a la cultura
política de izquierdas. Había sido un
proyecto de J. Ilario, quien luego será
el primer editor de El Jueves, apareci-
do en 1977. De este último título,
que actualmente ya supera los dos
mil números, se ocupa José Luis Val -
hondo, que analiza cómo reflejó el
golpe del 23-F y, en lo esencial, obser -
va que ridiculizó el miedo del ciuda-
dano medio y reflejó la debilidad de
la sociedad civil, al tiempo que alaba-
ba el papel de la Corona.
Más transgresor resultó El Papus,
que hasta sufrió la explosión de una
bomba en la puerta de la redacción.
Sus portadas se hicieron famosas por
el recurso al desnudo femenino y sir-
vieron tanto para aumentar las ventas
como para enervar al búnker, por lo
que María Iranzo también interpreta
el destape en un sentido gubernamen-
tal. Publicado entre 1973 y 1986, acu-
muló varios expedientes, un par de
suspensiones e incluso dos consejos
de guerra por sus dardos al Ejército. 
Templados parecen, en cambio,
las críticas de las viñetas y tiras de El
País, que son estudiadas por Natalia
Meléndez prestando atención en par-
ticular a “los actantes y su caracteri-
zación, los temas a los que aparecen
asociados, la intencionalidad de los
autores, las referencias culturales y los
códigos humorísticos empleados”.
En el diario madrileño se denuncia el
inmovilismo de la Iglesia y la imagen
de la Monarquía es positiva, mientras
que el Ejército aparece menos repre-
sentado y las críticas, en todo caso, se
dirigen “al autoritarismo y la imposi-
ción por la fuerza”. 
Completan esta obra colectiva,
de un lado, un estudio de Martínez
San chis sobre la revista valenciana
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Saó, singular publicación que encar-
naba una mezcla de “cristianismo
progresista, valencianismo democrá-
tico y socialismo humanista”, y que
ayudó a incrementar la opinión con-
traria a los vestigios del franquismo;
y de otro lado, un trabajo de Adolfo
Carratalá sobre la forma en que se
representó a la Iglesia en el humor
gráfico de dos cabeceras antagónicas,
El Alcázar y Tele/eXpres, constatando
en ambas numerosas alusiones reli-
giosas pero al servicio de mensajes
opuestos (favorables o no a según qué
figuras o sectores de la institución).
Los vínculos del humor con la
crítica al poder y los valores estable-
cidos, así como las estrategias que
utilizó para influir sobre la opinión
pública, quedan ilustrados en estas
páginas que, tomando como labora-
torio dos momentos cruciales de la
España del siglo XX y siguiendo una
metodología común, indagan a lo lar -
go de trece capítulos en la forma en
que se percibió e interpretó el fenó-
meno del poder dentro del complejo
universo de lo humorístico, que tanto
difiere según el momento y el medio
cultural donde se desarrolla.
SERGIO SÁNCHEZ COLLANTES
Universidad de Burgos
MOLINERO, Carme; YSÁS, Pere (eds.),
Las izquierdas en tiempos de tran-
sición, Valencia, Publicaciones de
la Universidad de Valencia, 2016,
294 pp.
Carme Molinero y Pere Ysàs son muy
conocidos y gozan de gran reconoci-
miento en el medio académico de la
historiografía. Prácticamente toda su
investigación está dedicada al estudio
de los movimientos sociales y de la
política durante la dictadura fran-
quista y la época de la Transición a la
Democracia. Basten como ejemplo
estas tres obras que han adquirido un
notable predicamento entre los histo-
riadores contemporaneístas: Producto -
res disciplinados y minorías subversi-
vas. Clase obrera y conflictividad labo-
ral en la España franquista (1998), La
anatomía del franquismo. De la super-
vivencia a la agonía, 1945-1977 (2008)
y la más reciente De la hegemonía a la
autodestrucción. El partido Comunista
de España (1956-1982) (2017), tam-
bién reseñada en esta misma revista.
Las izquierdas en tiempos de tran-
sición es una obra colectiva, fruto de
un proyecto de investigación titulado
“La izquierda en la transición espa-
ñola”; y en el libro colaboran los
miembros del equipo de investigación
y otros historiadores que trabajan en
proyectos afines o en campos próxi-
mos a estos. En este tipo de trabajos
deben destacarse dos elementos: el
desarrollo de un proyecto bien dirigi-
do se convierte en una escuela de
aprendizaje, en la que historiadores jó -
venes trabajan codo con codo con
otros más experimentados y expertos,
con los que debaten planteamientos
e hipótesis y contrasten opiniones e
ideas, de donde resultan el enriqueci-
miento mutuo y el progreso y la trans -
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misión del conocimiento historiográ-
fico al medio académico y a la socie-
dad; un proyecto de estas caracterís-
ticas, además, es una verdadera pun -
ta de lanza de la investigación en el
campo en el que se inscribe, por lo
que se debe de atender a las aporta-
ciones que produce su desarrollo.
Estos elementos están presentes
en esta obra: las líneas directrices del
proyecto, tal como las exponen los
editores en la introducción, impregnan
todos los capítulos (artículos) del libro
y la nómina de autores se extiende a
otros investigadores, españoles y
extranjeros, que han tratado cuestio-
nes semejantes a las del proyecto y
que, previamente, han debatido y con -
trastado ideas con los miembros ini-
ciales en el Seminario celebrado al
efecto en la Universidad Autónoma de
Barcelona en noviembre de 2015. Y
respecto a las aportaciones relevantes,
ha de tenerse en cuenta, en primer
lugar, que se consideran como repre-
sentantes idóneos de la izquierda a los
partidos comunistas y, por extensión,
a todas aquellas organizaciones polí-
ticas que se han formado a la izquier-
da de los primeros. Pues bien, y esta
es una aportación a subrayar, los par-
tidos comunistas en los países de
Europa Occidental, aparte de las situa-
ciones políticas por las que pasaron,
después de una etapa favorable entre
1945 y 1968, entraron en otra de cri-
sis interna, aunque se mostrara al ex -
terior con signo favorable, como suce-
dió en España con el PCE y en Portu -
gal con el PCP, que los condujo en los
primeros años ochenta a un estado de
irrelevancia política o al comienzo de
una caída acelerada. Casi una década
antes de que se produjera la caída de
los regímenes comunistas del Europa
del Este y de la URSS.
Respecto al título, si bien el libro
se llama Las izquierdas en tiempos de
transición, los países propiamente
“en transición” a la democracia eran
Portugal y España, cuestión a la que
Manuel Loff alude reiteradamente en
su texto (“Comunistas y socialistas
en el proceso portugués de democra-
tización: radicalización, revolución,
enfrentamiento, reflujo”) para subra-
yar las diferencias que se dieron en
los respectivos procesos de un país y
otro. Pero al término “transición” pue -
de dársele un significado más amplio,
como paso a nuevas estrategias polí-
ticas o a formulaciones teóricas más
abiertas y evolucionadas tal como su -
cedió con el eurocomunismo, respecto
al que el PCE compartía principios y
propuestas con el PCI y el PCF.
En cuanto a la estructura de la
obra, siguiendo la lógica interna por
la que han optado los editores y a la
que responde el orden de los capítu-
los, pueden distinguirse tres partes.
En la primera, han decidido situar la
cuestión de las izquierdas en el con-
texto internacional de los partidos co -
munistas europeos; por lo que los tres
primeros y excelentes capítulos están
dedicados sucesivamente al PCI, que
escribe Alfonso Botti (“El PCI y la
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izquierda en la Italia de los años se -
tenta”), al PCF, de Serge Buj (“El ocaso
del Partido Comunista Fran cés: los
años setenta”) y a los partidos comu-
nista y socialista de Portu gal, de Ma -
nuel Loff, ya citado.
Al comienzo de la segunda parte
aparece una cierta anomalía ya que el
capítulo cuarto debería ser el dedica-
do al PCE, que firman los editores
del volumen (“El PCE y la democra-
cia”) y que constituye el núcleo de Las
izquierdas en tiempos de transición;
pero ponen en su lugar, de manera
sorprendente, el notable artículo de
José María Marín titulado “La oposi-
ción del PSOE al tercer gobierno de
Suarez (1979-1981)”, en el que el
autor trata del despeñamiento hacia
el abismo de la irrelevancia política
de UCD y del PCE, y del que el PSOE
extraería una ventaja muy destacada.
Este capítulo se inserta antes de ha -
ber tratado de la trayectoria del PCE
desde la segunda mitad de los años
cincuenta hasta la aprobación de la
constitución de 1978 en pro de la
recuperación de la democracia. Es po -
sible que la clave de este orden se halle
en el lugar que han asignado al capí-
tulo dedicado a “la izquierda re -
volucionaria”, pero sobre esto no dicen
nada los editores del libro.
Así pues, el núcleo del libro lo
constituye el artículo de Carme Mo -
linero y Pere Ysàs, en el que hacen una
exposición sintética y clara de su am -
plio y profundo conocimiento sobre
la trayectoria seguida por el PCE, en
este caso, desde mediados de los años
cincuenta hasta los primeros de los
ochenta, a través de las distintas co -
yunturas por las que pasó en la dicta-
dura franquista durante sus últimos
veinte años, el proceso que le condu-
jo a su legalización en abril de 1977,
su intensa implicación en la cons-
trucción de la democracia y, por últi-
mo, su aguda crisis entre 1980 y 1982.
Esta trayectoria la analizan en el con-
texto internacional de las organiza-
ciones de la izquierda, manteniendo
el referente de la URSS, de la que se
va alejando en la medida que descu-
bre y asume los cambios económicos,
sociales y políticos que se estaban
dando en los países de Europa Occi -
dental y en la propia España, y se
acerca a los planteamientos y estrate-
gias del PCI y del PCF. En este con-
texto de cambio y evolución interna
se sitúan la declaración “Por la Re -
conciliación Nacional. Por una solu-
ción democrática y pacífica del pro-
blema español”, de junio de 1956,
desarrollada en el VI Congreso cele-
brado en los últimos días de 1959 y
primeros de 1960; y el “Pacto para la
Libertad”, de enero de 1970. El acer-
camiento con el PCI comenzó en 1972
y se hizo explícito en julio de 1975
mediante la “Declaración de Livor -
no”, “que puede considerarse un
punto de referencia para la fijación de
la vía democrática al socialismo y del
socialismo en democracia” (p. 121).
La intensa implicación del PCE en la
construcción de la democracia en
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España, la política del consenso, la
firma de los Pactos de la Moncloa y la
aprobación de la Constitución de
1978, abrieron una aguda crisis que
lo condujo a la irrelevancia política
en las elecciones generales de 1982, a
lo que también se refiere en su artícu-
lo José María Marín.
Si el tema de la izquierda revolu-
cionaria debía de estar presente en
este volumen, el lugar que ocupa es
por lógica el adecuado; es decir, que
a las mayores dosis de realismo polí-
tico asumidas por el PCE le corres-
ponden las cotas más altas de utopía
por parte de las organizaciones que
se formaron a su izquierda. Estas sur-
gieron como una especie de floración
intelectual totalmente alejada de la
realidad política y social, a pesar de
que sus mentores creyeran que res-
pondían a las exigencias de la clase
obrera y de los intelectuales. Nunca
la tesis de Lenin sobre el izquierdis-
mo como “enfermedad infantil” en el
comunismo (1920) habría encontra-
do una justificación más adecuada.
Esta pluralidad de siglas no soportó
su encuentro con la realidad de las
elecciones de 1977. Ha de reconocer-
se al autor del capítulo, Ricard Mar -
tínez i Muntada (“La izquierda revo-
lucionaria en tiempos de cambio polí-
tico. Algunas consideraciones genera-
les y una experiencia particular”), el
esfuerzo por identificar las principales
organizaciones de la izquierda revo-
lucionaria, situarlas en el momento de
su formación y seguir su trayectoria
hasta 1993 (p. 142).
El capítulo que firma Javier Té -
bar Hurtado (“El movimiento obrero
durante la Transición y en democra-
cia”) cierra la segunda parte de esta
obra. Este es un tema clásico en los
estudios sobre la Transición a la
democracia en España; por lo que no
resulta sencillo hacer aportaciones de
calado al respecto. Hay tres ideas que
deben de destacarse y que organizan,
por así decirlo, el pensamiento del
autor: la intensa crisis económica y
social, que había estallado en 1973,
en la que se enmarca el proceso de
transición a la democracia. Esta crisis
condicionó la legalización y recons-
trucción de los sindicatos de clase,
una vez abolido el sindicato vertical
franquista, e influyó en sus actuacio-
nes, moderando sus reivindicaciones
económicas y sociolaborales, a pesar
de aquella coyuntura política y social,
para no entorpecer la implantación
de un régimen democrático, que se
había convertido en el objetivo prio-
ritario. Por último, el autor se pregun-
ta si los sindicatos fueron “los pa -
rientes pobres de la Transición”, res-
pondiendo él mismo que los sindica-
tos cumplieron su función, que los
principales protagonistas fueron los
partidos políticos pero que los sindi-
catos, mediante su presión en la calle
y en las empresas, contribuyeron a la
obtención de las libertades y al esta-
blecimiento de determinadas políticas
tales como se definieron en los Pactos
de La Moncloa.
Los cuatro últimos capítulos con-
figuran la tercera parte del libro. Fren -
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te a los anteriores que se enmarcan en
el ámbito estatal, los cuatro últimos se
dedican a dos territorios históricos:
el País Vasco y Cataluña. José Anto -
nio Pérez Pérez escribe un excelente
capítulo (“La izquierda vasca en la
complicada transición hacia la demo-
cracia”), en el que analiza detenida-
mente el proceso de transición en Eus -
kadi, los elementos comunes con los
demás territorios del Estado (los prin -
cipales partidos políticos de la izquier -
da y los sindicatos de clase) y los di -
ferenciales (los partidos y sindicatos
nacionalistas). Pero en el País Vasco
hay otro elemento profundamente di -
ferenciador, el del terrorismo de ETA,
que echa por tierra el tópico de la
Transición pacífica. Efectivamente, la
violencia que se temía no procedió del
ejército ni de las fuerzas de orden
público (aunque alguna hubo), ni de
las organizaciones de extrema dere-
cha, aunque lo intentaron. La princi-
pal generadora de violencia y terror
fue ETA, que afectó a la vida política
y a toda la sociedad vasca, extendien-
do los efectos del terror y la inseguri-
dad a toda España. Pero en Euskadi,
además, la organización terrorista im -
pulsó la creación de un importante
partido de la izquierda nacionalista ra -
dical –Herri Batasuna–, que ha ejerci-
do una gran influencia en el territo-
rio, y asimismo condicionó la apari-
ción de múltiples organizaciones iz -
quierdistas, situadas más allá de la ór -
bita del partido comunista que, como
sucedió con las de ámbito estatal, no
superaron la prueba de las elecciones
generales ni de las autonómicas.
Los capítulos dedicados a Cata -
luña se refieren a tres aspectos de gran
significación en su proceso de transi-
ción a la democracia: la colaboración
en el orden intelectual de las princi-
pales orientaciones ideológicas de la
izquierda para debatir sobre el signi-
ficado de la democracia y de la auto-
nomía del territorio (“Taula de Canvi:
El malestar de la izquierda catalana en
tiempos de transición (1976-1980”,
de Francesc Vilanova); la colabora-
ción del PSUC y PSC en una especie
de banco de pruebas de la democra-
cia como la Diputación Provincial de
Barcelona (“La izquierda y la Diputa -
ción de Barcelona: un ejemplo de co -
laboración entre los partidos del anti-
franquismo”, de Martí Marín); y la
movilización a favor de la democra-
cia, la amnistía y la autonomía (“<Co -
rre, democracia, corre>. Movilización
y represión en la Cataluña de la tran-
sición”, de David Ballester).
Taula de canvi puede considerar-
se como trasunto del proceso de
transición a la democracia en Cata -
luña desde la perspectiva ideológica
de las izquierdas. Antoni Castells y
Josep Ramoneda la definían como
“plataforma unitària d’esquerres” (p.
226). Refiriéndose al año 1980, el
último de la existencia de la revista,
el autor del capítulo dice que “fue un
mal año” porque “la desaparición de
tres nombres ejemplares conmocionó
las izquierdas europeas y catalana:
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Jean Paul Sartre, Giorgio Amendola y
Alfons Comín” (p. 239); pero más
adelante afirma que lo que realmente
liquidó lo que significaba Taula de
Canvi fue la victoria electoral del
“pujolisme” en las elecciones catala-
nas del 20 de marzo de 1980. Martí
Marín en su trabajo hace una serie de
consideraciones de gran interés his-
toriográfico: la instrumentación de Ta -
rradellas por Adolfo Suárez para con-
tener a los partidos de la izquierda y
a los nacionalistas en el control de las
instituciones catalanas entre 1977 y
1980; la colaboración del PSC y el
PSUC en la Diputación Provincial y
en muchos municipios catalanes entre
1979 y 1983; y la implantación de
dos partidos hegemónicos en Catalu -
ña: PSC/PSOE y CiU a partir de 1982.
Finalmente, David Ballester hace un
encomiable análisis de las tres mani-
festaciones celebradas en Barcelona
durante la Transición: las del 1 y 8 de
febrero de 1976 “por la amnistía y las
libertades”, que el autor califica como
“el desafío catalán”, y la Díada del 11
de septiembre de 1977, conocida co -
mo “la manifestación del millón”.
Así pues, este libro coordinado y
editado por Carme Molinero y Pere
Ysàs constituye otra de sus valiosas
apor taciones al conocimiento de la
Transición a la democracia española
y ofrece los análisis historiográficos
más recientes y fecundos al respecto
sobre las izquierdas, presentándolos
en tres niveles: en el contexto interna-
cional, en el ámbito estatal y en el mar -
co de los dos territorios históricos
con mayor incidencia política.
GLICERIO SÁNCHEZ RECIO
Universidad de Alicante
AURELL, Jaume, Theoretical Perspec -
tives on Historians’ Autobiogra -
phies. From Documentation to In -
ter vention, Nueva York y Londres,
Routledge, 2016.
El creciente interés por las autobio-
grafías en las últimas décadas ha te -
nido un importante reflejo en la his-
toriografía. La escritura de la historia
ha sufrido una gran evolución, desde
el positivismo historiográfico más
tradicional hasta las metodologías más
innovadoras en la investigación. Los
nuevos géneros históricos, como la
autobiografía, han comenzado a ser
objeto de interés en fechas recientes.
Esto se debe en parte a que, en la ac -
tualidad, la historiografía ha acentua-
do el valor culturalista, subjetivo y
ficcional de la narración histórica, ha
otorgado una especial relevancia al
propio hecho de la escritura de la his -
toria y, a lo largo del siglo XX y XXI,
la producción de autobiografías por
parte de los historiadores ha ido en
aumento.
En el presente libro, el profesor
Aurell cataloga, analiza y reflexiona
sobre el riquísimo campo de estas
autobiografías. Del mismo autor es la
obra Authoring the Past. History, Auto -
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biography, and Politics in Medieval Ca -
talonia (Chicago, 2012), en el que es -
tudiaba el nacimiento y la evolución
de la escritura histórica y la autobio-
grafía durante la Edad Media, la
cuestión de la autoridad y autoría, y
los vínculos entre historia y política.
Este segundo libro, de corte más teó-
rico, propone una evaluación general
de los distintos géneros autobiográfi-
cos que se han escrito durante los
siglos XX y XXI. El estudio se intere-
sa por la relación entre la vida del
historiador y la escritura autobiográ-
fica y sus consecuencias para la escri-
tura de la historia. El autor propone
un análisis sistemático y detallado de
un gran número de historiadores clá-
sicos, historiadores de los Annales,
marxistas, posmodernos, “interven-
cionistas”, etc. Quizás lo más sorpren-
dente de esta monografía es la abru-
madora cantidad de fuentes y referen-
cias bibliográficas que la componen,
pues en ella comparecen cerca de tres
centenares de autobiografías de his-
toriadores.
El capítulo introductorio es, por
una parte, una reflexión sobre la teo-
ría general de la escritura autobiográ-
fica y, por otra, un intento de estable-
cer una hipótesis propia sobre las
auto biografías de historiadores. La
tesis fundamental es que los autobió-
grafos diseñan y articulan sus autobio-
grafías de la misma forma en la que
conciben su escritura de la historia.
Por tanto, es posible analizar las rela-
ciones entre la historia, la historio-
grafía y la vivencia personal a través
del género autobiográfico. Para ello,
el autor establece un método para ca -
talogar, definir y contextualizar rigu-
rosamente las escuelas, los métodos y
los protagonistas de las distintas
corrientes historiográficas. En pri-
mer lugar, se delimitan tres periodos
históricos claramente diferenciados:
el periodo de entreguerras, el periodo
de posguerra y el periodo posterior a
1970. Cada uno de ellos se relaciona
con una forma particular de escribir
historiografía, ya que existe una in -
fluencia recíproca entre el modo en
que se escribe la historia y la concep-
ción de la autobiografía. A cada pe -
riodo le corresponden dos estilos auto -
biográficos: en el periodo de entre-
guerras, encontramos el estilo huma-
nístico y biográfico; en el de posgue-
rra, el estilo ego-histoire y el mono-
gráfico y, después de 1970, el posmo-
derno y el “intervencional”. Estas for-
mas de escritura reflejan la naturale-
za cambiante de la disciplina históri-
ca y apuntan soluciones a los grandes
problemas teóricos y prácticos que los
grandes historiadores han encontra-
do al abordar la propia escritura de la
historia. 
Los capítulos del libro se corres-
ponden con cada uno de estos seis
“géneros” o estilos de escritura auto-
biográfica. El primero nos sitúa en los
orígenes: el estilo humanístico. El
autor ejemplifica esta tendencia con
las obras de Benedetto Croce, Robin
Collingwood y Eric Voegelin, cuyas
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narrativas son cercanas a la filosofía
de la historia y la erudición humanís-
tica, en las que se reflexiona sobre la
propia naturaleza de la Historia. Se
caracterizan por tener un estilo des-
criptivo, una intención explicativa, un
público intelectual, por tratar temas
universales, etc. Estas obras ilustran
con claridad una de las tesis del libro:
que los historiadores humanísticos
articulan sus autobiografías de la mis -
ma forma en que conciben la escritu-
ra de la historia.
El segundo capítulo describe el
enfoque biográfico. Prácticamente
todos los historiadores que se encua-
dran en él son norteamericanos que
dejaron por escrito sus experiencias
académicas y sociales. Esto se debió
al auge que tuvo en aquel momento
la figura del historiador, que empezó
a adquirir un papel relevante en el
ámbito de la cultura pública. Las auto -
biografías de autores como Arthur
Schle singer y William Langer, que des -
criben sus peripecias académicas y
políticas, sirvieron para consolidar el
género autobiográfico entre los histo-
riadores, dándole un marco conven-
cional de escritura y aumentando su
popularidad.
El tercer capítulo describe la de -
nominada Ego-historie francesa. Se
trata de un tipo de autobiografía en el
que el historiador relata el proceso de
escritura de la historia. Combina la
historiografía y la autobiografía, otor -
gando importancia a las dos facetas.
Esta corriente describe la formación
de las ideas, los modos de escribir, las
experiencias en archivos y viajes, etc.
Los ejemplos son los libros Fernand
Braudel, Philippe Ariès y Pierre Nora.
Las experiencias de Braudel durante
su estancia en dos campos de concen-
tración nazis –la distancia con el mun -
do mediterráneo, la necesidad de su -
perar ociosidad de los prisioneros– en
la redacción de su clásico libro sobre
el mediterráneo, por ejemplo, son
ilus tradoras a este respecto. Lo distin-
tivo en estos autores es que son cons-
cientes de su propio presentismo, es
decir, que saben que escriben desde
un momento alejado de la realidad
originaria en el tiempo y, por tanto,
pueden distorsionar el pasado. 
El cuarto capítulo estudia la apro -
ximación a la historia como mono-
grafía, un tipo de estudios en los que
se intercala la historia personal con la
historia y que, por esta razón, tienen
un doble valor: histórico e historio-
gráfico. Así, las memorias de Félix
Gilbert se insertan en la Alemania na -
zi, las de Eric Hobsbawm en la evolu-
ción del marxismo y las de Richard
Pipes, en historia del comunismo so -
viético. En comparación con el resto
de autobiografías, estas monografías
son el género que más ha expandido
el conocimiento en el campo, ya que
los autores hacen, a la vez, historia e
historiografía. 
En los últimos capítulos, el autor
se aproxima a dos géneros contempo-
ráneos de difícil clasificación: la auto-
biografía posmoderna y la autobiogra-
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fía que él denomina “intervencional”.
La autobiografía posmoderna es más
creativa, más libre, y no se preocupa
ne cesariamente de expresarse con ri -
gor historiográfico. Sus autores no la
suelen escribir al final de la vida, ni se
preocupan por su identidad académi-
ca y, habitualmente, no se ligan a una
tradición histórica, social o nacional.
Carolyn Steedman, por ejemplo, es -
cribe una historia de su infancia y
cómo ésta influyó en el desarrollo de
sus ideas sobre la clase trabajadora, el
género y el feminismo. Robert A. Ro -
senstone, por su parte, utiliza un regis-
tro irónico para dar cuenta de cómo se
han relatado las historias de su familia,
en forma de mitos. La característica
común de estos historiadores es que
todos están convencidos de que la
escritura de la historia es más poética
que narrativa y que la autobiografía
es una forma de reescribir la historia
que se caracteriza por destacar la fragi-
lidad de la memoria, la fractura crono-
lógica de los hechos, la permeabilidad
entre la ficción y la realidad, entre la
historia y la historiografía, etc. 
El último capítulo nos propone el
análisis de una de las más recientes
experiencias: la autobiografía “inter-
vencional”. Se trata de autores que pre -
sentan su autobiografía como histo-
riografía, en la que se contextualizan
y tratan de reescribir la historia inte-
lectual. Todos ellos son “intervento-
res” en la medida en que participan,
meditan o intervienen sobre algunos
debates teóricos con su propia histo-
ria intelectual. Un ejemplo es la his-
toriadora australiana Jill Ker Con way,
que relata cómo ayudó al impulsar la
historia de las mujeres durante los
años sesenta, o Geoff Eley, con su co -
nocida A Crooked Line.
Nos encontramos ante un libro
de una gran riqueza teórica y biblio-
gráfica que abre un interesante campo
de investigación. Si bien en España, el
género autobiográfico no ha tenido
popularidad, la lectura de estas refle-
xiones historiográficas puede ser de
gran ayuda para todo historiador.
Como se defiende en Theoretical Pers -
pectives on Historians’ Autobiogra phies,
de las autobiografías de historiadores
se puede obtener conocimiento tanto
histórico como historiográfico, pues
en ellas no sólo está presente la recu-
peración del pasado, sino el presente
desde el que se escribe.
Una tesis fundamental de la obra
es la permeabilidad los géneros histó-
ricos, que dependen de su contexto
político, social e intelectual y conti-
núan su evolución con el tiempo. Por
eso, al estudiar géneros de corte sub-
jetivo como la autobiografía, descu-
brimos el entramado físico y mental
con el que el historiador se enfrenta.
A la hora de representar el pasado,
todo historiador está inmerso en un
contexto, y ni siquiera los historiado-
res más tradicionales pueden aislarse
de él. Comprender las implicaciones
de la escritura autobiográfica de la
historia enriquece la perspectiva del
historiador y lo sitúa en el debate teó -
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rico de la actualidad. La autobiogra-
fía histórica es un claro testimonio de
esa confluencia entre tradición e inno -
vación, de la renovación y la evolu-
ción de la historiografía.
SANTIAGO DE NAVASCUÉS
MARTÍNEZ
Universidad de Navarra
DE PABLO, Santiago, Creadores de som -
bras. ETA y el nacionalismo vasco
a través del cine, Madrid, Tecnos,
2017, 494 pp.
Detrás de este libro hay mucha expe-
riencia, mucho trabajo y una dilatada
y profunda reflexión. Santiago de
Pablo es un historiador experto en la
utilización del cine como fuente para
el estudio y la difusión del conoci-
miento histórico. Esta tarea, además,
igual que el trabajo sobre documenta-
ción archivística, exige muchas horas
de visionado y análisis de las imáge-
nes mediante las que se narran histo-
rias, se expresan sentimientos y se ex -
ponen ambientes en los que se enmar -
can las narraciones e ilustran el sur-
gimiento y desarrollo de vivencias y
decisiones personales y colectivas. Así
pues, la expresión a través de las imá-
genes es mucho más compleja que la
verbal; por lo que ha de estar dotada
de un amplio código de signos para
ma nifestar distintos estados de áni -
mo, sentimientos, decisiones, proyec-
ciones de la personalidad, etc., cuyo
conocimiento y uso exigen un alto
nivel de especialización.
Basten para ilustrar una parte de
la dedicación que ha exigido este libro
las 344 películas que se citan a lo
largo de sus páginas, de las que 160
hacen referencia a ETA o a la violen-
cia en el País Vasco y de las que, a su
vez, 70 son documentales o produc-
ciones para la TV o DVD. Conjunto
documental que necesita muchas ho -
ras de visionado para su comprensión
y análisis. Un valor añadido, como el
propio autor indica, es que para fun-
damentar sus análisis y facilitar la
com prensión del contenido y de su
estructura, describe a grandes rasgos
cada una de las películas de las que se
ocupa ya que, “previsiblemente, buena
parte de los lectores” no habrán teni-
do la oportunidad de ver muchas de
ellas (p. 11); por lo que esta obra pue -
de considerarse también como un ex -
celente catálogo de la cinematografía
en torno al nacionalismo vasco y a
ETA.
Pero esta parte de la Historia del
País Vasco o, como dice el autor en la
presentación, “la lectura histórica del
filme y la lectura fílmica de la histo-
ria” (p. 10), necesita la ayuda de otras
ciencias sociales, en particular de
aque llas que tratan de la evolución de
la sociedad y de la función que en esta
cumple la cultura, dada su capacidad
para la producción de pensamiento
simbólico. Idea que aparece en el fron-
tispicio de esta obra cuando el Pro -
fesor De Pablo define al cine como
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“agente que crea modelos de repre-
sentación y a su vez influye en la so -
ciedad, cambiando el modo en que
esta se representa a sí misma y mol-
dea su memoria colectiva” (p. 9). Es
decir, que una producción cinemato-
gráfica se genera en una época concre-
ta dentro de una sociedad determina-
da, que se proyecta en las imágenes
mediante ciertos códigos simbólicos,
y a la vez transfiere ideas y esquemas
cognitivos (representaciones) a través
de los cuales se interpreta la realidad
social, política y cultural en la que se
inscribe. Planteamiento de un gran
interés en el contexto del nacionalis-
mo vasco, en el que la nación se defi-
ne como un concepto esencialista “cu -
yo origen se hundiría en la noche de
los tiempos, con independencia de la
voluntad de sus habitantes” (p. 16).
El objeto prioritario de este libro,
como se indica en el subtítulo, es el
estudio del terrorismo de ETA a tra-
vés del cine, contextualizado en la tra-
yectoria del nacionalismo vasco. De
hecho, a esta materia se dedican 300
páginas, casi el 70% de su contenido,
y poco más de 100 a la historia del na -
cionalismo vasco desde el nacimiento
del PNV en 1895 hasta que ETA co -
menzó sus actos terroristas en 1968.
La finalidad preferente de esta reseña
es el tratamiento que hace el autor so -
bre el terrorismo etarra aunque esto
no impide una breve alusión a los
temas que habían predominado en la
cinematografía del ámbito naciona-
lista vasco. Estos habían sido dos: la
figura señera del fundador, Sabino
Arana (1865-1903) y el bombardeo
de Guernica (26 de abril de 1937) y,
por extensión, la represión franquis-
ta del pueblo vasco, teniendo en
cuenta, además, que durante la dicta-
dura franquista este tipo de cine solo
podía realizarse en los medios y con
los recursos de los vascos exiliados,
principalmente en los países de Amé -
rica Latina. Ni que decir tiene que la
aureola que rodeaba y proyectaba la
figura del fundador era la del ángel o
la del mesías, uno de los símbolos más
usado por los seguidores de Sabino
Arana.
La capacidad del cine para crear y
transferir símbolos en este mismo
ámbito puede traer a la memoria del
lector el libro de José Luis de la Gran -
ja: Ángel o demonio: Sabino Arana. El
patriarca del nacionalismo vasco
(2015), ya reseñado en esta misma re -
vista, en el que el autor hace un repa-
so minucioso de las virtudes humanas,
políticas e, incluso, espirituales que,
según sus apologistas, adornaban al
ángel y que sus seguidores ensalzaban.
En cambio, en Creadores de sombras
se halla proyectado con nitidez el de -
monio como representación del terror
y las desventuras que una rama del
mismo nacionalismo ha producido en
la sociedad vasca y la española duran-
te los últimos 50 años.
El terrorismo de ETA ha sido el
problema más grave que ha afectado
a la sociedad y la política vascas desde
1968; podría decirse también que es
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el elemento que más ha distorsiona-
do la trayectoria de la comunidad
autónoma de Euskadi. Pero, a pesar
de la importancia de la cuestión y la
dedicación que le han prestado histo-
riadores, literatos, sociólogos y poli-
tólogos, el cine le da aún mayor rele-
vancia por la capacidad de las imáge-
nes para transferir y proyectar sensa-
ciones, ideas, símbolos y formas de
comportamiento que, dirigidos a la
creación e impulso de un sentimien-
to de identidad nacional, introduce
en la sociedad categorías visibles de
diversificación, para distinguir entre
distintos grados de nacionalismo, para
diferenciar a los nacionalistas de los
que no lo son y para separar a los pa -
triotas de los enemigos de la patria,
estableciendo así un catálogo de las
posibles víctimas de los ataques te -
rroristas.
La ingente producción cinemato-
gráfica sobre ETA se apoya en facto-
res de distinto orden: el dramatismo,
la espectacularidad de las acciones y
la personalidad de los terroristas brin-
dan componentes muy importantes
para la construcción de un relato o la
recreación de unos acontecimientos;
la percepción del cine como instru-
mento de propaganda y creación de
la identidad nacional por parte de los
medios intelectuales afines al nacio-
nalismo vasco y a ETA; las subvencio-
nes del Gobierno Vasco a la produc-
ción cinematográfica con fines cultu-
rales y para promover la creación de
esta industria en el ámbito de Euska -
di, en algunos casos también con
subvenciones del Ministerio de Cul -
tura; y la disposición de un marco de
proyección tan destacado, a nivel esta-
tal e internacional, como el Festival
de Cine de San Sebastián, que se cele-
bra anualmente a finales de septiem-
bre. Y todo ello, a pesar de que, como
reitera el Profesor De Pablo en sus
comentarios a las películas que anali-
za, la mayor parte de ellas no tuvie-
ron éxito de taquilla y muchas, inclu-
so, no se estrenaron en salas comer-
ciales.
Respecto a la estructura de la obra,
en lo concerniente al terrorismo de
ETA, Santiago de Pablo combina el
orden cronológico de los aconteci-
mientos con los objetivos y la confi-
guración interna que persigue la or -
ganización terrorista, dentro de la
pro funda perturbación política y so -
cial, tanto a favor como en contra, que
producen su presencia y actuación.
La abundante producción cinemato-
gráfica comienza por razones obvias
con los primeros pasos de la transición
a la democracia, haciéndose cargo,
primero, de los principales hitos en los
que estuvo implicada ETA –consejo
de guerra de Burgos (Proceso de Bur -
gos, 1979) y atentado contra Carrero
Blanco (Operación ogro, 1979)–, ac -
tuaciones que, aunque rechazadas,
fueron juzgadas de forma benévola
por la oposición antifranquista. A con -
tinuación, la filmografía sobre la tran-
sición a la democracia en el País Vasco
pondría de manifiesto varias cuestio-
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nes: la división y el enfrentamiento
dentro de ETA respecto a sus objeti-
vos y organización interna –desapari-
ción y asesinato de Pertur (El año de
todos los demonios, 2007)–; su discon-
formidad con el planteamiento del
grupo parlamentario del PNV sobre
la constitución española porque ETA
consideraba insuficiente la vía auto-
nómica y apostaba por la independen-
cia –Euskadi fuera del Estado (1983)–;
y la fractura en el interior de los gru-
pos sociales afines a ETA, entre los
partidarios de la moderación y la ne -
gociación, ETA-PM, que configurarían
Euskadiko Ezkerra, y los más radica-
les, partidarios de ETA-M, de donde
saldría Herri Batasuna (izquierda na -
cionalista radical).
Desde la llegada de los socialistas
al poder hasta finales de los años no -
venta, siguió una larga etapa durante
la cual ETA socializó el terror, lleván-
dolo a todos los rincones del Estado
y contra objetivos, tanto preseleccio-
nados como indiscriminados (Días
contados, 1994). La contraofensiva del
Estado, mediante las operaciones de
los GAL (grupos antiterroristas de li -
be ración –GAL, 2006–), impulsó aún
más los atentados de la organización
terrorista, proyectando la imagen y los
sentimientos de su enfrentamiento, en
nombre del pueblo vasco, contra el
Estado español (El caso Almería, 1983
y Lasa y Zabala, 2014), sometiendo al
mismo tiempo a sus conciudadanos a
la tiranía del terror y la intransigen-
cia. Esta etapa se cerraría en el verano
de 1997, a raíz del brutal atentado
contra Miguel Ángel Blanco, concejal
de Ermua por el PP (A ciegas, 1997),
que produjo una inmensa moviliza-
ción ciudadana en contra del terro-
rismo etarra, y a partir de la cual las
víctimas empezaron a tener cierta vi -
sibilidad porque hasta entonces ha -
bían sufrido una completa margina-
ción, dada una pretendida neutrali-
dad ante el conflicto vasco, que en de -
finitiva se convertía en una actitud de -
ferente hacia ETA y su entorno polí-
tico –HB–.
Hay una cuestión que persigue al
lector de manera persistente a lo largo
de los capítulos centrales del libro
(pp. 180-340), el lugar que ocupaban
el gobierno vasco y los grupos parla-
mentarios de Vitoria ante aquella si -
tuación, cuya descripción la maestría
del autor transfigura en imágenes. A
nivel institucional se firmó el pacto
de Ajuria Enea en 1988 y se constitu-
yó la Mesa del mismo nombre, en la
que no estuvo integrada HB, pero cu -
yos servicios se reconocieron de algu-
na forma con las palabras que Arza lluz
pronunció el 26 de marzo de 1991:
"No conozco ningún pueblo que ha -
ya alcanzado su liberación sin que
unos arreen y otros discutan; unos sa -
cuden el árbol, pero sin romperlo para
que caigan las nueces, y otros las re -
cogen para repartirlas".
Durante esta misma etapa a través
del cine se expresan sentimientos y
actitudes que albergaban en el idea-
rio etarra y en el ámbito nacionalista
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vasco, tales como su posición ante la
homosexualidad –La muerte de Mikel
(1983)–, la drogodependencia –El
pico (1983)–, la función de las muje-
res en la organización terrorista –El
viaje de Arián (2000)–, la reinserción
–Yoyes (2000)–; e incluso se introdu-
cen el fenómeno del terrorismo y la
persona del terrorista en los relatos
cinematográficos de ficción –La Rusa
(1987) y La blanca paloma (1989)–.
Sin poder establecer una delimi-
tación precisa porque los actos terro-
ristas y los problemas se solapan unos
con otros, la etapa final comenzaría
en 1998, a lo largo de la cual ETA ha
cometido atentados muy crueles y de
gran impacto ciudadano –Asesinato
en febrero (2001)–, ha pactado con el
PNV e intentado llegar a un acuerdo
con el gobierno del Estado –La pelota
vasca. La piel contra la piedra (2003)
y Memorias de un conspirador (2013)–,
y cuando se ha sentido derrotada en
su doble faceta, como banda terroris-
ta y organización política (HB), ha
anunciado el abandono definitivo de
las armas –El fin de ETA (2016)– y
transmutado en partido político na -
cionalista radical, que acepta la demo -
cracia participativa, se define como
“socialista, feminista y euskaldún” y
tiene como objetivo “una Euskal He -
rria libre”. Uno de los elementos no -
vedosos de esta etapa, como ya se ha
dicho, ha sido la aparición de las víc-
timas del terrorismo, como movimien-
to ciudadano y en el relato fílmico
–Trece entre mil (2005) y El infierno
vasco (2008)–, lo que ha llevado al
pro yecto de la construcción de la me -
moria de las víctimas y al mismo tiem-
po al enfrentamiento entre los pro-
motores de unas víctimas y de otras
–Echevarriatik-Etxeberriara (“De
Eche va rría a Etxeberria”, 2014)–. El
último aspecto a considerar es la in -
corporación del humor en el trata-
miento filmográfico del problema del
nacionalismo radical vasco –Ocho ape -
llidos vascos (2014)–.
Esta reseña solo puede terminar
reconociendo una vez más el ingente
trabajo realizado por Santiago de Pa -
blo; el haber dado a la producción
cinematográfica sobre el nacionalis-
mo vasco y ETA la categoría de fuen-
tes documentales mediante las que ha
analizado y expuesto la historia del
nacionalismo y del terrorismo en Eus -
kadi; y la utilización del cine para
proyectar sobre los ciudadanos vas-
cos y españoles esquemas interpreta-
tivos para comprender este serio pro-
blema que se ha mantenido durante
los últimos 50 años.
GLICERIO SÁNCHEZ RECIO
Universidad de Alicante
MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere, De la
hegemonía a la autodestrucción: el
Partido Comunista de España
(1956-1982), Barcelona, Crítica,
2017, 505 pp.
En 1975, a la muerte el dictador, el
Partido Comunista de España era el
grupo con mayor número de militan-
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tes no solo de la izquierda, sino entre
todos los que conformaban en ese mo -
mento la oposición al régimen de
Fran co. Además, exceptuando los
partidos a su izquierda, se trataba de
una militancia disciplinada y fervien-
te, con presencia y liderazgo en prác-
ticamente todos los espacios de mo -
vilización social del momento. Con
estos mimbres muchos soñaron con
un PCE convertido en el principal
partido de la izquierda una vez con-
quistadas las libertades. Como sabe-
mos las cosas no fueron así. Los mo -
destos resultados obtenidos en las
primeras elecciones democráticas aca-
rrearon la primera gran decepción,
un chorro de agua fría para la direc-
ción y un baño de realidad para la
militancia. Aquel fracaso, seguido de
altibajos y vaivenes, marcó el inicio de
un proceso de descomposición que
culminaría en 1982 con una profun-
da crisis a partir de la cual el PCE
quedó convertido en una fuerza polí-
tica marginal. El libro de Carme Mo -
linero y Pere Ysàs estudia ese proceso
escudriñando en la trayectoria del
partido desde los años cuarenta.
Los autores tratan un tema sobre
el que han escrito historiadores, pe -
riodistas, políticos y algún que otro
politólogo desde puntos de vista di -
versos algunos de marcada vehemen-
cia y parcialidad. A pesar de lo con-
trovertido del asunto, Molinero e Ysás
no entran en debates historiográficos,
ni mucho menos en polémicas políti-
cas o mediáticas. De la Hegemonía a
la Autodestrucción se fundamenta en
una pormenorizada recopilación de
datos procedentes de los archivos del
partido con los cuales los autores re -
construyen con minuciosidad y rigor
la evolución de los hechos. Su inten-
ción es presentar un análisis de lo
que los comunistas fueron haciendo
en cada momento a partir de 1954,
una vez formulada la estrategia de
superación de la guerra civil. Su prin-
cipal argumento es que en el acierto de
aquel cambio de estrategia en favor
del activismo social para restaurar la
democracia se puede encontrar tam-
bién el germen de la futura “autodes-
trucción” del partido. La estrategia
de reconciliación nacional y pactismo
convirtió al PCE en el principal par-
tido del antifranquismo. Pero “Hasta
tal punto los militantes comunistas
se identificaron con la democracia”,
argumentan los autores, “que podría
afirmarse que llegaron a idealizarla,
lo que a la postre facilitó la decepción
con la democracia que realmente se
consolidó después de 1977, lo que
indudablemente generó dificultades
en el proceso de adaptación del par-
tido a la nueva realidad, más allá de
los resultados electorales” (p. 10).
El libro se divide en dos partes, la
primera estudia la trayectoria del par -
tido hasta las elecciones de 1977 y la
segunda analiza su complicada adap-
tación a las condiciones de la demo-
cracia y la crisis que le condujo a los
márgenes del espectro político espa-
ñol. Siguiendo un orden cronológico
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cada capítulo analiza el posiciona-
miento de los comunistas en los mo -
mentos clave de la historia de la lucha
contra la dictadura franquista. No
quiere esto decir que no se traten los
asuntos internos del partido, ya fue-
ran debates ideológicos, luchas de
poder o su relación con el movimien-
to comunista internacional, sino que
el énfasis se pone en el activismo
político y social de la organización. 
Los autores sitúan el inicio de la
transformación del PCE en la princi-
pal fuerza antifranquista en una deci-
sión tomada en 1948 bajo los auspi-
cios de Stalin. A partir de ese momen-
to y, sobre todo de 1954, se abandonó
la táctica guerrillera para sustituirla
por otra de penetración en aquellos
espacios de la sociedad civil donde
los comunistas pudieran ejercer una
influencia movilizadora. El marco de
la estrategia de reconciliación nacio-
nal sería propiciado por una renova-
ción de la dirección del partido y de
una nueva militancia que empezaría
a desplegar un abnegado activismo en
el interior. A pesar del fracaso de la
Huelga Nacional Pacifica de 1959, por
la que el partido pagó un alto precio
en sangre y del oscuro episodio de la
expulsión de Fernando Claudín, la
estrategia de activismo social dio sus
frutos en la década de los 60. Los auto-
res documentan con minuciosidad el
papel de la nueva militancia comunis-
ta en la reconstrucción del movimien-
to sindical a través de las Comisiones
Obreras, así como del surgimiento de
un movimiento estudiantil que se
jugaría un papel esencial en la lucha
contra la dictadura. La formulación
de la tesis de la alianza de las fuerzas
del trabajo y de la cultura acompaña-
da de las críticas al PCUS y a la URSS
se observan como pasos que permi-
tieron la consolidación de un partido
socialmente abierto. De manera que
la organización supo adaptarse a las
condiciones de la dinámica sociedad
española de los años 70, aun mante-
niendo intactos los mecanismos leni-
nistas de funcionamiento interno.
Los autores valoran positivamen-
te las tácticas de ocupación de los es -
pacios de libertad promovidas por
Santiago Carrillo, que hicieron posi-
ble el acceso de militantes y simpati-
zantes a los puestos de representación
del sindicato vertical. Así como su
efecto provechoso en el movimiento
estudiantil y en la creación de un
nuevo movimiento vecinal que juga-
ría un papel importante en la lucha
contra el franquismo y, posteriormen-
te, en la transición. También obser-
van la celebración del VIII congreso
como la consolidación de la estrate-
gia de lucha por las libertades y valo-
ran la formulación de la táctica de
pacto para la libertad, que proponía
una alianza antifranquista para res-
taurar las libertades y la apertura de
un proceso constituyente. Además del
pactismo los autores también analizan
los beneficios que conllevó el acerca-
miento a la filosofía eurocomunista
del PCF y, sobre todo, del PCI que se
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constituyó de manera tácita en el par -
tido modelo para un futuro PCE en
democracia. Todos estos aderezos más
la propuesta estratégica de avanzar
hacia un socialismo en libertad son
observados como factores que hicie-
ron al PCE atractivo para una mili-
tancia heterogénea y diligente y al
partido como un colectivo exento de
radicalidad y sectarismo. Los años que
transcurrieron hasta la legalización se
presentan como un periodo de efer-
vescencia política y movilización so -
cial en la que el PCE fue un agente
transcendental. Su presencia en los
espacios de movilización es sobrada-
mente documentada. Su actividad en
el ámbito político se estudia analizan-
do las dificultades que los comunis-
tas tuvieron para articular la amplia
alianza de fuerzas opositoras que pre -
conizaban en su formulación de pacto
para la libertad. No obstante, el que la
legalización del PCE se convirtiera en
el principal obstáculo para el avance
del proyecto reforma de Adolfo Suá -
rez, se observa como la mejor mues-
tra del protagonismo alcanzado por
los comunistas en el tardofranquismo. 
La segunda parte del libro anali-
za el declive del partido con la misma
minuciosidad documental. En la vía
hacia la autodestrucción los autores
se fijan en los movimientos tácticos,
en las decisiones y en las prácticas que
consideran tuvieron un impacto nega-
tivo. Destacan el protagonismo de Ca -
rrillo en los Pactos de la Moncloa que
no fueron beneficiosos para las clases
trabajadoras, las concesiones de con-
tenido simbólico hechas por el mismo
personaje al aceptar la bandera bico-
lor, la monarquía y el abandono del
leninismo. Todo ello en un partido
cuyo engranaje todavía funcionaba
conforme a los principios autoritarios
del centralismo democrático, donde
las decisiones de los comités superio-
res, aun pudiendo ser debatidas por
la militancia, ésta en última instancia
estaba obligada a acatarlas. En contra
de lo que han afirmado algunos auto-
res y vienen enfatizando ciertos gru-
pos políticos en años recientes, la in -
vestigación de Molinero e Ysàs de -
muestra que el partido no ralentizó su
activismo social después de las elec-
ciones de 1977. La presencia de los
comunistas en los movimientos obre-
ro y ciudadano no sólo se mantuvo,
sino que se incrementó hasta la deba-
cle de 1982. Los debates en el IX con-
greso se presentan como ejemplo de
esa vitalidad, pero también como ex -
presión de los problemas por venir. El
hecho de que casi todas las ponencias
fueran enmendadas y de la falta de
renovación en la cúpula dirigente son
vistos como síntomas de la existencia
de un descontento subyacente. La
prin cipal línea de actuación aproba-
da en el congreso que fue propiciar la
unidad con los socialistas para con-
solidar la democracia y avanzar hacia
el socialismo resultó ser un fracaso.
El aplastante triunfo del PSOE en las
elecciones de 1982 culminó el ciclo
del partido hacia la autodestrucción.
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El libro de Carme Molinero y Pere
Ysás es el estudio más completo, rigu-
roso y objetivo escrito hasta la fecha
sobre la historia del PCE durante el
franquismo. No obstante, como todo
trabajo historiográfico no está exento
de contenidos y enfoques criticables.
Se puede criticar que los autores fun-
damenten su análisis de forma casi
exclusiva en la documentación polí-
tica generada por el partido. Hay una
excesiva dependencia de las fuentes
orgánicas de manera que, lo que el
texto gana en rigor lo pierde en brillo.
La prosa es árida, en muchas partes de
lectura tediosa, tal vez por hallarse
más próxima al lenguaje burocrático
que al literario. A pesar de lo sugeren-
te de su tesis sobre el desencanto de
la militancia, el libro se fundamenta
más en el análisis de las líneas políti-
cas que en las experiencias de los mili-
tantes. Tal vez no fuera la intención
de los autores, pero se echa de menos
un uso más provechoso de los méto-
dos de la historia oral. Es cierto que
los comunistas construyeron la plata-
forma de lucha antifranquista mejor
organizada, por lo que muchos anti-
franquistas se unieron al PCE. ¿Pero
cuántos de aquellos militantes eran
verdaderos comunistas? Entre aque-
lla militancia ¿Fue la transición de la
clandestinidad a la legalidad tan fra-
ternal y exitosa como la pintaban los
datos expuestos en el IX congreso?
Tam bién el uso del concepto de “he -
gemonía” se me antoja problemático.
Hegemonía es la supremacía, el domi-
nio, que un grupo ejerce sobre otro, o
en el sentido utilizado por Gramsci la
capacidad de un grupo para ejercer
dominación cultural. Cabe pregun-
tarse si el PCE de los años 70 era
realmente un partido hegemónico en
su ámbito, o si esa era una percepción
errónea que estaba más en los enten-
dimientos y las voluntades de los pro-
pios comunistas que en la realidad.
Creo que es en este error de autoper-
cepción donde debemos fijar nuestra
atención para entender el fracaso de
las expectativas que el PCE se había
creado durante los años de su audaz
oposición a la dictadura.
JESÚS CRUZ
University of Delaware
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